Vista  de  ¿a  entrada  al  Bosforo*  puente  de  comunicación  entre  el  mar  griego  y  el  Ponte  Euxine.  En  aguas  propondrás*  lejos  de  la 
patria  de  anos  y  otros*  espartanos  y  atenienses  decidieron  el  futuro  de  sus  pueblos  en  Egos  Potamos.  Es  curioso  que  de  los 
triunfa  dores  nada  ha  quedado*  mientras  de  los  vencidos  conocemos  una  rica  civilización* 


Egos  Potamos  y  el  período 
de  los  oradores  áticos 


La  Gran  Guerra  que  llamamos  guerra 
del  Peloponeso,  entre  Atenas  y  Esparta, 
acabó  con  una  derrota  naval  El  lugar  fue 
a  la  entrada  de  los  Dardanelos,  en  una  bahía 
o  Ría  de  la  Cabra,  en  griego  Egos  Potamos. 
Allí  estaba  anclada  la  armada  ateniense,  tan 
persuadida  de  su  superioridad,  que  no  po¬ 
nía  atención  suficiente  en  defenderse  de 
la  marina  espartana,  que  la  estaba  acechan¬ 
do.  Se  conocía  la  posición  del  enemigo, 


pero  los  atenienses,  seguros  de  su  experien¬ 
cia  en  el  mar,  cada  día  desembarcaban  para 
hacer  ejercicios  y  comer  a  gusto  en  la  vecina 
ciudad  de  Lampsaco,  Al  quinto  día  de  espe¬ 
ra,  los  espartanos,  con  doscientos  bajeles, 
se  lanzaron  sobre  la  presa  fácil  que  com¬ 
ponían  las  ciento  ochenta  galeras  atenienses. 

El  espartano  Lisandro  no  era  almirante 
ni  marino  profesional,  pero  habiendo  muer¬ 
to  por  aquellos  días  el  que  tenía  que  man- 
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dar  la  armada,  se  lanzó  a  la  acción  cuando 
los  expertos  marinos  de  su  ilota  desconfia¬ 
ban  del  éxito.  Esparta  nunca  había  tenido 
ambición  de  defenderse  ni  de  atacar  por 
man  Cada  año  los  atenienses  salían  con  su 
armada  del  Píreo  para  destruir  las  posesio¬ 
nes  de  los  aliados  de  Esparta  en  las  costas 
del  Peloponeso.  Era  una  represalia  pobre, 
pero  enojosa,  para  contrarrestar  la  invasión 
de  los  espartanos,  que  cada  año  cruzaban 
el  istmo  ele  Corinto  para  arrasar  los  campos 
de  los  atenienses  y  sus  vecinos.  Pero  L  i  San¬ 
dro,  que  era  amigo  de  los  sa trapas  de  la 
Joma  y  de  Ciro,  hijo  de  Darío  II,  había 
conseguido  que  los  persas  facilitaran  a 
Esparta  suficientes  navios  para  formar  una 
armada  de  doscientos,  que  por  heterogénea, 
de  no  pagarse  los  atenienses  demasiado  de 
su  pericia  marinera,  no  hubiera  permitido 
a  Lisandro  vencer  con  facilidad  a  la  flota 
anclada  en  Egos  Potamos* 

La  circunstancia  de  estar  aquel  medio¬ 
día  de  septiembre  de  405  antes  de  nuestra 
era  la  armada  ateniense  casi  desguarnecida, 
facilitó  el  triunfo  de  Lisandro.  Este  impuso 
una  paz  en  términos  tan  razonables,  que 
Atenas  no  pudo  hacer  más  que  ratificarla. 
Por  de  pronto,  el  imperio  colonial  estable- 
c  i  d  o  p  o  r  Per  í  c  les  fu  e  d  i  s  ue  1 1  o ;  ca d  a  u  r  i  a  d  e 
las  ciudades  que  enviaban  a  Atenas  su  tribu¬ 
to  quedaron  en  libertad,  a  condición  deque 
se  gobernaran  por  un  sistema  oligárquico, 
o  sea  de  ciudadanos  poderosos/ricos  y  con¬ 
servadores.  Atenas  perdió  también  su  régi¬ 
men  democrático  y  tuvo  que  aceptar  el  go¬ 
bierno  absoluto  de  treinta  oligarcas  o  tiranos, 
que  durante  diez  meses  dispusieron  de  vidas 
y  haciendas,  sin  escrúpulos  de  moralidad 
política.  Los  espartanos  obligaron  también 
a  Atenas  a  desmantelar  las  murallas  y  los 
muros  que  formaban  el  callejón  para  ir  déla 
ciudad  al  Píreo. 

Pero  el  gobierno  de  los  treinta  tiranos 
fue  tan  aborrecible,  que  una  revolución  res¬ 
tableció  la  democracia  y  los  oligarcas  tuvie¬ 
ron  que  emigrar  a  Eleusis*  Y  entonces, 
careciendo  de  hombres  de  estado  por  haberse 
agotado  el  interés  político,  lúe  cuando  Atenas 
estuvo  dirigida  o  influida  por  los  grandes 
oradores  del  foro. 

Es  posible  que  los  grandes  hombres 


Estela  funeraria  de  mediados 
del  siglo  IV  a *  de  J*  C. 

(Museo  Nacional^  Atenas)* 

En  el  arquitrabe 

hay  una  inscripción  que  dice r 

*  Aquí  yace  Polixene*  que  deja  en  duelo 

a  su  joven  esposo*  a  su  madre 

ya  su  padre  que  le  dio  la  vida”. 


negocios  del  estado,  son  una  cosa  nueva.  Por 
primera  vez  vemos  al  que  hoy  llamamos 
abogado,  simple  defensor  de  causas,  agitar 
con  su  palabra  a  un  pueblo  entero.  Los  ora¬ 
dores  áticos  no  son  políticos  de  profesión, 
raras  veces  desempeñan  cargos  públicos,  y 
cuando  se  les  confian,  suelen  ser  de  adminis¬ 
tración.  Eran  oradores  forenses,  fabricantes 
de  discursos,  casi  diñarnos  de  sermones;  su 
oratoria  se  parece  más  a  la  de  un  predicador 
como  Savonarola  o  Calvin  o ,  que  a  la  de  un 
político  elocuente  como  Feríeles.  A  menudo 
toman  como  pretexto  para  agitar  a  la  opinión 
asuntos  privados:  de  una  disputa  individual 
se  elevan  a  generalidades  que  interesan  a 
todos.  Hoy  no  nos  parecen  tan  nuevos:  “cau¬ 
sas  célebres”  y  abogados  “irresistibles”  los 
tenemos  en  demasía  y  están  desacreditados; 
pero  el  tipo  constituyó  una  gran  novedad 
para  Atenas  y  para  el  mundo  entero  en  el 
siglo  iv  antes  de  Jesucristo. 

Nada  se  había  producido  igual  a  esto* 

En  los  consejos  de  los  reyes,  hábiles  minis-  Detalle  de  tas  columnas  del 

tros  hablarían  con  gran  elocuencia;  los  pro-  Erecleo,  lugar  sagrado  donde 

los  oligarcas  acogieron  las 
reliquias  de  la  Atenas  mito- 
lógica* 


ftasio  de  Lisias*  orador  ático  gue  vivió  de 
■ÍW  a  360  a*  de  ,/.  C*  aproximadamente 
(Museo  Nacional ,  Ñápales),  En  sus  discur¬ 
sos  fustiga  el  regimen  político  de  Atenas 
después  de  perder  la  guerra  contra  los 
espartanos *  Destaca  entre  sus  obras  el  dis- 
cütso  contra  Eratóstenes ,  uno  de  los  treinta 
miembros  de  la  oligarquía  imperante  *  i pie 
había  desposeído  de  su  fortuna  a  la  familia 
del  orador . 


de  este  período  no  fuesen  los  oradores  que 
a  traen  nu  es  tra  a  te  ne  i  ó  n ,  y  que  E  p  a  m  i  n  on  d  as 
y  Agesilao  valieran  mucho  más  que  Lisias  y 
Qemóstenes;  pero  los  tiempos  no  eran  pro¬ 
picios  para  “un  pequeño  Feríeles  ”,  como  se 
ha  llamado  a  Epaminondas,  o  un  segundo 
Mi  leía  des,  como  a  veces  parece  Agesilao, 
Además,  ni  Agesilao,  ni  Epaminondas,  ni 
Foción,  ni  tantos  otros  valientes  soldados 
griegos  de  esta  época,  representan  nada  que 
sea  nuevo  en  la  Historia,  Podemos  compa¬ 
rarlos  a  Pe  rieles,  a  Tern  i  s  tóeles,  a  Milcíades; 
son  la  repetición  de  un  tipo  bien  conocido, 
hasta  con  los  mismos  defectos.  Esquines  nos 
dice  que  cuando  Epaminondas  quiso  decorar 
la  fortaleza  de  Tebas  no  se  le  ocurrió  nada 
mejor  que  el  proyecto,  que  no  llegó  a  cuajar, 
de  desmontar  los  Propileos  de  la  acrópolis 
de  Atenas  y  reconstruirlos  en  su  patria. 

En  cambio,  los  simples  oradores,  entre¬ 
metiéndose  desde  la  tribuna  judicial  en  los 
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DEMOSTE  INI  ES  Y  LA  PROSA  GRIEGA 


La  política  de  la  Atenas  del  siglo  iva. 
de  J,  C.  se  centra  alrededor  deí  dinamismo 
de  Démostenos.  Su  patriotismo  es  el  re¬ 
flejo  de  su  sincero  deseo  de  contener  las 
fuerzas  juveniles  que  despertaron  al  Nor¬ 
te,  en  Macedonia,  que  por  voluntad  del 
destino  habían  de  iniciar  una  nueva  etapa 
sin  precedentes  en  el  mundo  helénico. 

Desde  su  adolescencia,  Démostenos, 
según  nos  cuenta  el  historiador  Plutarco, 
derrochó  todo  tipo  de  esfuerzos  para  ven¬ 
cer  su  tartamudez  y  otros  defectos  físicos 
que  le  privaban  de  la  prestancia  necesaria 
para  convencer  al  auditorio  desde  la  tri¬ 
buna  pública.  Su  aprendizaje  en  las  armas 
de  la  elocuencia  lo  realizo  desde  muy 
joven  a!  tener  que  enfrentarse  contra  su 
tutor  Afobo  en  defensa  de  sus  derechos 
sobre  los  bienes  heredados  de  su  padre. 
Luego,  convencido  de  la  grandeza  esen¬ 
cial  de  Atenas,  orientó  su  carrera  polí¬ 
tica  al  servicio  de  sus  indomables  ideales, 
que  no  eran  muy  distintos  de  los  de 
Feríeles;  mas  a  Demóstenes  le  faltaba 
profundidad  para  poder  comprender  la 
realidad  de  los  hechos  de  su  tiempo.  Por 
eso  falló  en  sus  cálculos.  Su  figura,  en 
verdad,  es  la  de  un  romántico  que  vivió 
fascinado  por  un  pasado  brillante  que 
estaba  agonizando. 

Al  siglo  de  Demóstenes  se  le  denomina, 
desde  el  punto  de  vista  literario,  siglo 
de  la  prosa  griega.  Las  exigencias  de  esta 
época  permitieron  que  fuera  la  prosa  el 
medio  de  expresión  fundamental.  Mien¬ 
tras  en  el  siglo  V  la  poesía  tenía  la  primacía 
en  la  tragedia  y  en  la  comedia,  liberándose 
sólo  de  su  influencia  en  la  historia,  en  el 
siglo  iv  la  prosa  es  el  lenguaje  de  la  filo¬ 
sofía,  el  arma  de  propaganda  de  los  ora¬ 
dores.  En  este  siglo  se  lucha  desespera¬ 
damente  para  mantener  el  antiguo  ideal  de 
ciudad-estado.  Hemos  visto  que  políticos 
y  oradores  discuten  y  centran  sus  esfuer¬ 
zos  en  tomo  de  este  problema.  Está  claro, 
pues,  que  el  entendimiento  para  dar  per¬ 
suasivos  razonamientos  precisa  de  un  me¬ 


dio  ágil  de  expresión  como  es  la  prosa, 
con  menoscabo  de  la  poesía,  que  es  más 
bien  producto  de  la  imaginación  y  de  la 
fantasía. 

Sócrates  impartió  sus  enseñanzas  por 
medio  del  coloquio,  que  Platón  plasmó 
artísticamente  en  sus  famosos  Diálogos . 
Su  estilo  maravilloso  ha  permitido  que 
fuera  uno  de  los  pocos  escritores  griegos 
cuya  obra  se  conserva  entera.  Platón'  al 
principio  cultivó  Ea  poesía,  pero  fa  aban¬ 
donó  muy  pronto  al  enfrentarse  con  la 
crisis  de  la  ciudad-estado. 

Platón  debió  de  hacerse  preguntas 
como  las  siguientes:  ¿cómo  se  puede 
explicar  la  muerte  de  Sócrates?  ¿Cómo  es 
posible  implantar  una  justicia  equitativa? 
Había  que  buscar  una  nueva  organización 
válida  basada  en  la  justicia  y  en  la  pro¬ 
porción,  que  atribuyese  a  cada  uno  los 
beneficios  de  acuerdo  con  su  naturaleza. 
De  ahí  que  estableciera  una  jerarquía:  la 
clase  inferior,  dominada  por  los  deseos, 
ha  de  dedicarse  a  los  trabajos  de  la  pro¬ 
ducción  y  estar  excluida  de  la  política; 
los  guerreros  han  de  velar  por  el  mante¬ 
nimiento  de  las  instituciones,  y  Eos  gober¬ 
nantes,  conocedores  del  saber,  privados 
de  la  famiEia  y  de  la  propiedad,  han  de 
consagrarse  totalmente  a  la  política  de 
la  ciudad. 

Es  preciso  educar  a  un  pequeño  equipo 
de  hombres  escogidos  para  que  en  el 
futuro  sean  Eos  gobernantes  filósofos.  El 
arfe  y  la  estética  deben  rechazarse  sí  no 
están  al  servicio  de  la  verdad.  Así,  Homero 
es  expulsado  de  la  ciudad  ideal  que  se 
plasma  en  la  República.  La  prosa,  para 
Platón,  rivaliza  con  la  poesía;  el  diálogo 
es  un  medio  sencillo  y  lleno  de  vida.  Pero 
Platón  no  pudo  sustraerse  totalmente  a  la 
poesía;  de  ahí  que  recurra  frecuentemente 
al  mito  para  evocarlo  que  está  por  encima 
del  mundo  sensible.  Tanto  fa  filosofía 
como  la  actuación  de  PEatón  estuvieron 
encaminadas  a  una  selección.  No  hay 
nada  que  ilustre  tanto  como  el  letrero 


que  colgaba  a  la  entrada  de  la  Academia; 
JQue  nadie  entre  sin  saber  geometría'. 
Para  él,  todas  las  tareas  nobles  del  hom¬ 
bre,  tales  como  el  filosofar  y  el  gobernar, 
estaban  reservadas  a  mentalidades  privi¬ 
legiadas. 

Un  continuador  de  Platón  fue  Aristóte¬ 
les,  que  pronto  abandonó  las  directrices 
de  su  maestro  para  desarrollar  sus  ideas 
propias.  Aristóteles  pone  los  pies  firmes 
en  el  suelo  del  mundo  real  y  no  le  preocu¬ 
pa  el  mundo  suprasensible  de  su  maestro. 
En  ello  influyó,  sin  duda,  su  ascendencia 
de  una  familia  de  médicos  de  Estagira. 

Aristóteles  permaneció  en  Atenas  hasta 
la  muerte  de  Platón;  posteriormente,  tras 
dedicarse  en  Mítilene  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales,  se  dirigió  a  Macedonia, 
donde  Filipo  le  confió  la  educación  de  su 
hijo  Alejandro.  En  335  fundó  en  Atenas 
el  Liceo,  que  era  un  gimnasio  situado  en 
las  cercanías  del  Apolo  Licio.  Finalmente 
tuvo  que  huir  de  Atenas  debido  a  una 
acusación  de  impiedad  de  una  reacción 
antimacedónica  y  se  refugió  en  Catcisde 
Eubea,  donde  murió  en  332,  el  mismo  año 
de  la  muerte  de  Demóstenes. 

Es  Aristóteles  el  primer  sabio  enciclope- 
dista.  En  el  Liceo  organizó  trabajos  en 
equipo,  señalando  a  cada  discípulo  tareas 
determinadas.  Adoptó  métodos  de  trabajo 
muy  modernos  como  la  encuesta  y  estudió 
pacientemente  ciento  cincuenta  y  ocho 
constituciones  de  ciudades,  de  las  que 
sólo  nos  queda  ¡a  Constitución  de  Atenas. 

A  sus  continuadores  se  tes  denomina 
peripatéticos ,  que  significa  Jlos  que  se 
pasean",  por  dar  las  clases  en  torno  de 
un  pórtico.  Su  influjo  en  los  siglos  pos¬ 
teriores  ha  sido  inmenso.  Desde  el  punto 
de  vista  literario  es  el  creador  de  la  lite¬ 
ratura  filosófica  y  científica.  Hizo  evolu¬ 
cionar  el  diálogo  platónico  hasta  conver¬ 
tirlo  en  el  diálogo  científico,  al  que  tanto 
deben  figuras  como  Cicerón,  San  Agustín, 
Galileo,  etc. 

J.  A. 


le  tas  hebreos  agitaron  a!  pueblo  con  sus 
p  re  d  i  c  ac  iones;  poli  ti  c  o  s  y  ge  n  e  r  a  les  habían 
levantado  sus  voces  para  persuadir  a  las 
asambleas  democráticas;  mas  ahora,  en  Ate¬ 
nas,  el  hombre  influyente  es  el  especialista  en 
preparar  discursos.  Para  oirlos,  el  pueblo 
deja  el  teatro  y  va  a  los  tribunales;  ésta  es  una 
de  las  causas  de  la  decadencia  del  teatro  grie¬ 
go  después  de  Eurípides,  Los  oradores  here¬ 
dan  de  los  actores  la  técnica  del  arte  de  con¬ 
mover  al  público,  c;  Para  qué  ir  al  teatro  a 
escuchar  los  lamentos  de  Hécuba,  de  O  restes 
o  de  Edípo,  que  son  fantasías,  cuando  se  pue¬ 
de  asistir  a  la  tragedia  real  de  un  acusado 
cuya  suerte  depende  del  efecto  que  hará  su 
defensa,  confiada  a  un  abogado  ilustre? 


Y  cuando  el  crimen  tiene  algo  que  ver  con  la 
política  o  el  reo  es  acusado  de  peculado, 
traición,  descuido  o  incapacidad  en  los  ser¬ 
vicios  públicos,  ningún  regalo  es  comparable 
al  de  oír  a  un  acusado  ateniense  recitando  sus 
excusas.  A  veces  los  abogados  defienden  sus 
propios  asuntos,  pero  por  lo  común  sus  dis¬ 
cursos  han  sido  compuestos  de  antemano 
para  ser  leídos  o  recitados  por  un  cliente. 
Los  procedimientos  del  tribunal  de  Atenas 
obligaban  a  los  acusados  a  def  enderse  por  sí 
mismos;  los  que  no  poseían  el  don  de  la  ora¬ 
toria  tenían  que  acudir  a  un  orador  de  fama 
para  que  les  escribiera  su  defensa,  que  después 
ellos  repetían  de  memoria  delante  del  pueblo. 
A  estos  oradores  que  redactaban  discursos 


por  cuenta  ajena  se  les  denomina  logó  grajo  i , 
En  esta  época,  la  logografía  sé  convirtió  en 
una  r  en  t  a  b  le  pro  fes  i  ó  n  1  i  ber  a  1 ,  d  a  d  a  la  s  i  tu  a- 
dón  de  las  instituciones  en  Atenas,  Algunos 
de  estos  profesionales  de  la  oratoria  estu- 
vie ro  n  d  o  tad  o  s  de  altas  c  u  a  I  i  d  a  d  e  s  1  i  tera  rías, 
de  suerte  que  figuran  en  la  lista  de  los  diez 
mejores  oradores  áticos  establecida  por  ios 
críticos  alejandrinos.  La  oratoria,  junto  con  la 
filosofía,  alcanza  en  este  momento  los  hono¬ 
res  literarios  y  dota  a  la  lengua  griega  de 
aquellas  notas  que  definen  el  puro  aticismo ; 
sobriedad,  claridad  y  elegancia.  Entre  ios 
logógrafos  que  gozaron  de  más  prestigio  hay 
que  citar  a  Lisias  e  Iseo;  Demóstenes  e  I Só¬ 
crates  también  ejercieron  este  oficio  esporá¬ 
dicamente,  obligados  por  circunstancias  eco¬ 
nómicas. 

Es  evidente  que  los  retóricos,  oradores 
o  abogados  áticos  empezaron  a  ejercer  su 
profesión  sin  mostrar  grandes  escrúpulos, 
defendiendo  causas  injustas  y  negocios  que 
ellos  sabían  que  no  eran  buenos.  En  reali¬ 
dad,  toda  la  oratoria  del  mundo  se  resiente 
de  su  origen ;  los  sofistas  de  Atenas  hicieron 
alardes  de  poder  llegar  a  persuadir  al  vulgo 
asi  de  i  pro  como  del  contra  de  los  asuntos. 
Va  G orgias  de  Leontini,  el  “pico  de  oro" 
siciliano,  verdadero  fundador  de  la  retórica, 
do  parece  haberse  preocupado  de  la  moral 
de  su  argumentación,  sino  del  efecto  estético 
de  sus  discursos. 


Para  dar  una  idea  del  curso  de  los  acon¬ 
tecimientos  y,  al  mismo  tiempo,  de  los  orí¬ 
genes  de  la  oratoria  griega,  nada  mejor  que 
el  “caso”  de  Lisias  contra  Era tós tenes  y  su 
discurso  pronunciado  en  403*  Los  anteceden¬ 
tes  del  asunto  son  tan  interesantes,  que  vale 
la  pena  de  que  el  lector  se  entere,  porque 
arrojan  mucha  luz  sobre  el  hombre  y  su  tiem¬ 
po,  Aunque  tuvo  precursores,  Lisias  es,  en 


Cipo  conmemora  la  ba¬ 
talla  de  Leuctra  entre  toa 
t ébanos  de  Epa m i n onda s  y 
la  infantería  espartana,  ¡isla 
victoria  de  Epaminondas  a  se¬ 
guró  hasta  su  muerte  la 
preponderancia  de  Tebas  en 
Grecia * 


EuLímJii  ::j;| inri  ;i  nij. 

i^H  Estado*  aliado*  de  t aparta. 

□  Estada  griego®  independientes  de  Esparta, 


■^S 


^  Alindes  reconocidos  á  ¿Ánas  árt  Id  'Paz  del  H#y" 
;  t  Centros  de  le  taleeoMscte  de  Redes. 


Monumento  cor  a  (jico  conoci¬ 
do  como  linterna  de  Lisien i- 
tes*  ciudadano  griego  que  lo 
hizo  construir  en  el  siglo  f\ 
antes  de  J>  C.  y  lo  dedicó  a 
Dio  ni  sos. 


realidad,  el  primer  retórico  griego;  además, 
sabemos  bastante  de  él  y  de  su  familia  para 
que  reaparezca  vivo  ante  nosotros. 

El  padre  de  Lisias  era  un  fabricante  de 
corazas  y  escudos  de  Siracusa,  que  Pendes 
llamó  a  establecerse  en  Atenas.  Debía  de  ser 
un  buen  maestro  de  su  oficio,  uno  de  aquellos 
artesanos  con  los  que  Pericles  quería  hacer 


de  su  capital  el  centro  de  las  industrias  artís¬ 
ticas  de  Grecia.  Tanto  el  viejo  siracusano 
como  sus  tres  hijos,  el  menor  de  los  cuales 
era  Lisias,  sentían  gran  vocación  por  las  co¬ 
sas  intelectuales.  En  La  República,  de  Platón, 
se  representa  a  Sócrates  visitando  la  casa  del 
hermano  mayor  de  Lisias,  en  el  Pirco,  y  tanto 
el  huésped  como  su  padre  se  lamentan  de 
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que  Sócrates  sea  tan  parco  en  sus  visitas.  Allí 
fue  donde,  según  Platón,  se  sostuvo  la  me¬ 
morable  conversación  acerca  de  la  república 
ideal,  que  acaso  Lisias  pudo  escuchar  tam- 
b  i  ér  i ,  a  u  n  qu  e  sien  d  o  t  o  d  a  vi  a  muy  niño.  M  u  cr¬ 
eo  el  padre,  los  tres  hijos  se  trasladaron  a  la 
nueva  colonia  de  Per  icíes  en  Italia,  la  tan 
celebrada  Tur  i,  que  hacía  sólo  tres  años  había 
sido  fundada.  Los  biógrafos  de  Lisias  nos 
proporcionan  un  dato  importante  para  la 
historia  de  la  ciudad:  fue  en  Tur  i  donde  Lisias 
aprendió  el  arte  de  la  oratoria,  de  un  retórico 
siciliano  muy  famoso  por  aquel  entonces.  Así, 
indirectamente,  nos  enteramos,  pues,  de  que 
los  fundadores  de  Tur  i,  además  de  sus  traba¬ 
jos  de  urbanización  y  saneamiento,  se  preo¬ 
cuparon  también  de  las  escuelas  apenas 
desembarcados. 

La  colonia  de  Tur  i  padeció,  de  rechazo, 
del  contratiempo  que  sufrieron  los  atenien¬ 
ses  en  Siracusa,  cuando  la  expedición  de 
Nicias  y  Ale  ib  i  a  des.  La  mayoría  de  los  que  se 
habían  mostrado  partidarios  de  la  hegemo¬ 
nía  de  Atenas  tuvieron  que  abandonar  Tu rí, 
y  así  vemos  a  Lisias  con  sus  hermanos  regre¬ 
sar  al  Píreo  el  año  41 2.  Los  siete  años  siguien¬ 
tes,  desde  el  412  al  405,  serían  para  ellos  de 
prosperidad,  porque  una  fábrica  de  armas  en 
Atenas  produciría  pingües  beneficios  al  final 
de  la  guerra. 

Y  llegamos,  por  fin,  al  cataclismo.  En  404 
los  espartanos  tornaron  Atenas,  derribaron 
sus  murallas  e  impusieron  una  oligarquía,  co¬ 
nocida  en  la  historia  de  Atenas  como  “go¬ 
bierno  de  los  Treinta  tiranos”*  Estos  represen¬ 
taban  la  reacción  contra  el  partido  democrá¬ 
tico  y  aplicaron  con  r  igor  un  régimen  que 
ahora  llamaríamos  de  “terror  blanco”.  Lisias 
y  sus  hermanos  se  habían  significado  acaso 
demasiado  por  sus  ideas  políticas,  y  como 
además  eran  ricos  y  de  ambigua  nacionalidad, 
por  su  origen  siracusano,  se  comprende  que 
no  podían  faltar  en  las  listas  de  proscripción. 
Un  día  de  la  primavera  del  404,  cuando  Lisias 
estaba  en  su  casa  del  Píreo,  fue  sorprendido 
por  dos  de  los  treinta  oligarcas,  que  venían 
con  gente  armada  para  llevárselo  preso.  Lisias 
trató  de  sobornarles,  ofreciendo  a  uno  de 
ellos  un  talento.  Convenido  el  negocio,  y 
m  ien  ira  s  el  o  tro  t  >  1  i  ga  r  c  a  e  s  i  a  b  a  h  a  c  íemlo  in¬ 
ventarío  de  la  íábrica  y  de  los  esclavos,  Lisias 
abrió  la  caja  para  retirar  el  talento;  pero 
una  vez  abierta,  y  viendo  su  perseguidor  el 
caudal  que  encerraba,  lo  robó  todo,  sin  soltar 
por  eso  a  Lisias.  De  la  casa  de  éste,  los  dos 
miembros  del  gobierno,  con  sus  sicarios  y  el 
preso  marcharon  a  la  del  otro  hermano, 
y  allí,  aprovechando  un  descuido  de  los 
guardias,  Lisias,  que  conocía  bien  la  casa, 
pudo  escapar  por  una  puerta  trasera.  No  hay 
que  de  c  ir  qu  c ,  n  íc  n  o  s  a  1  o  r  i  u  n  a d  o  q ue  L  is  i  as , 
su  hermano  no  sólo  íue  despojado  de  sus 


bienes,  sino  que  además  fue  condenado  a 
muerte  y  hubo  de  beber  la  cicuta  en  la  cárcel 
de  Atenas, 

Conspirando  con  los  otros  emigrados, 

Lisias  ay  ud  ó  a  res  ta  b  I  ece  r  e  I  go  b  i  er  1 1  □  d  c  m  o  - 
orático  en  Atenas  por  medio  de  una  revolu¬ 
ción  sangrienta  en  la  que  los  espartanos  ape¬ 
nas  intervinieron,  posiblemente  avergonza¬ 
dos  de  su  obra  y  de  los  crímenes  de  los 
oligarcas. 

Lisias  regresó  a  Atenas,  pero  como  se 
había  gastado  sus  últimos  recursos  en  la  re-  Afrodita  «obre  una  roca,  obra 

volucíón,  no  le  quedó  más  remedio  queejer-  n  a*  de  J.  C.  prove¬ 

niente  de  El  Píreo  (Museo 

y  Ya ció  nal.  Atenas). 
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cer  de  abogado.  Su  primer  gran  discurso  fue 
para  acusar  a  los  asesinos  de  su  hermano. 
Dados  los  antecedentes,  la  causa  debió  de  ser 
sensacional  y  de  efectos  políticos  enormes. 
Se  trataba  de  hacer  odioso  el  gobierno  r  eac¬ 
cionario  de  los  treinta  tiranos  con  la  simple 
enumeración  de  sus  abusos.  He  aquí  los  pri¬ 
meros  párrafos  del  discurso  de  Lisias:  "Es 
cosa  fácil,  oh  atenienses,  comenzar  esta  acusa¬ 
ción,  pero  concluirla,  diciendo  todo  lo  que 
hay  que  decir,  no  resultará  tan  fácil.  Porque 
los  crímenes  de  Era  tos  tenes  [uno  de  los  trein¬ 
ta]  son,  además  de  atroces,  innumerables.  No 
es  posible  describirlos  debidamente  ni  casi 
enunciarlos  en  el  tiempo  que  me  concede  la 
ley  para  este  discurso. 

'"Además,  en  otras  causas  podéis  pregun¬ 
ta!  al  fiscal :  Qué  mal  ha  hecho  el  reo  o  e! 
acusado?-,  mientras  que,  en  nuestro  caso, 
hay  que  preguntar  al  reo  qué  mal  le  había 
hecho  la  patria  para  que  de  tal  manera  se  en¬ 
sañara  él  con  sus  conciudadanos,  y  pregun¬ 
tarle  el  porqué  de  su  rabia  contra  la  nación 
entera.  Y  yo  no  digo  esto  como  si  no  tuviese 
agravios  personales  que  lamentar  por  su  cul¬ 
pa,  pero  un  buen  ciudadano  se  resiente  de  los 
males  de  su  patria  como  si  le  afectaran  a  él 
principalmente.  Por  ambas  causas  estoy  re¬ 
sentido,  y  por  mi  mal  y  el  de  la  patria  me 
quejo  con  justicia...”.  Así  empieza  Lisias,  ya 
esto  sigue  la  exposición  del  crimen,  con  los 
deta  lles  que  hemos  anticipado  y  muchos  más, 
pero  sin  perder  aquel  tono  de  familiaridad  en 
su  oratoria  que  contrasta  con  el  estilo  de 
D  e  mó  s  ten  es  y  los  o  rad  o  re  s  d  e  c  i  nc  ue  n  ta  añ  os 
más  tarde.  De  todos  modos,  cabe  imaginar  el 
efecto  que  debía  de  producir  el  discurso  de 
Lisias  desde  la  tribuna  de  la  Pnyx,  que  había 
quedado  desierta  durante  el  gobierno  de 
los  oligarcas. 

La  democracia,  aunque  desprovista  de 
poder,  y  con  Atenas  abierta  y  sin  la  flota,  se 
recobraba  a  si  misma  en  la  oratoria  del  joven 
siracusano.  Atenas  podía  hablar,  juzgar,  opi¬ 
nar,  castigar...  Lisias  acaba  su  discurso  con 
estos  párrafos,  aludiendo  a  la  insurrección: 
"¡Oh  ¡  uece  s ,  q u e  e  scap  as  te  i  s  p  oí  m  i  1  agro 


Estatua  de  Manso  lo,  sátrapa  de  la  Caria, 

que,  bajo  la  soberanía 

del  rey  de  los  persas,  conservaba 

arta  gran  autonomía  de  gobierno 

(M usen  Br i t tí n ico,  Con dr es) . 

Este  reyezuelo ,  que  había  Jijado  % 

su  capital  en  H  altear  naso, 
fue  muy  sensible  a  la  helcnizaeión, 
tanto  en  su  persona  como  en  sus  obras. 
Su  monumento  funerario  fue  tan  famoso 
(fue  de  él  han  tomado  el  nombre 
de  mausoleos  todos  las  sepulturas 
de  aparatosidad  arquitectónica* 


190 


Réplica  antigua  de  un  sátiro  original 
de  Praaríteles^  denominado  Periboetos 
(Museo  del  ¡  otare*  París)* 
La  obra  del  escultor  ateniense* 
de  mediados  del  siglo  IV  a.  de  J,  CL, 
se  caracteriza  por  la  gracia  juvenil 
que  le  imprime  y  la  silueta 
levemente  curvada  de  los  cuerpos. 


de  la  muerte,  decidme  lo  que  hubiera  sido  de 
vosotros  de  no  haberse  restablecido  la  demo¬ 
cracia!  Es  imposible  que  un  hombre  solo 
pueda  enumerar  los  procedimientos  emplea¬ 
dos  por  los  oligarcas  para  destruir  el  poder 
del  estado:  los  arsenales  desmantelados,  los 
templos  vendidos  o  profanados,  los  ciudada¬ 
nos  expulsados  o  muertos  y  sus  cadáveres 
impíamente  insepultos,  ¡jueces,  las  víctimas 
se  levantan  para  preguntaros  si  queréis  ser 
cómplices  de  sus  asesinos  o  vengadores  de  su 
muerte!  Las  habéis  visto,  las  habéis  oído, 
dictad  ahora  vuestra  semencia”.  No  falta 
nada,  después  de  este  final,  para  ser  un  dis¬ 
curso  moderno  y,  sin  embargo,  no  olvide  el 
lector  que  esta  oración  de  Lisias  fue  pro¬ 
nunciada  en  el  tribunal  de  Atenas  el  año  403 
antes  de  Jesucristo. 

Ya  hemos  advertido  antes  que  el  “caso” 
de  Lisias  nos  enteraría  de  muchas  cosas  de 
aquel  tiempo.  Nos  entera,  por  lo  pronto,  de 
la  manera  de  conducirse  los  espartanos  des¬ 
pués  de  su  victoria.  Lo  que  hicieron  con  Ate¬ 
nas,  lo  hicieron  con  las  colonias  y  con  los 
aliados  de  Atenas;  en  lugar  de  anexionárse¬ 
las  o  destruirlas,  implantaron  estos  gobiernos 
oligárquicos,  vigilados  por  un  delegado  de 
España  con  una  pequeña  guarnición.  Los  oli- 


CAMBIO  DE  TEMATICA  EN  EL  TEATRO  GRIEGO 


Después  de  la  caída  de  Atenas  surgie¬ 
ron  múltiples  dificultades  de  índole  econó¬ 
mica  que  motivaron  la  pérdida  del  antiguo 
esplendor  de  las  tragedias  en  su  represen¬ 
tación.  El  pesimismo  y  la  desilusión  de  la 
posguerra  abrumaban  el  ánimo  de  los  que 
se  dedicaban  al  cultivo  del  teatro.  A  partir 
de  ahora,  en  las  obras  que  se  producen 
cada  vez  se  hace  más  evidente  Ja  influen¬ 
cia  de  la  retórica.  Las  piezas  teatrales  son 
más  bien  ejercicios  de  retórica  que  aguda 
crítica  de  los  problemas  político-sociales 
del  siglo  anterior.  Un  dato  elocuente  que 
da  testimonio  de  la  decadencia  de  la  pro¬ 
ducción  trágica  es  la  costumbre,  implan¬ 
tada  a  partir  del  386  a.  de  J,  C.,  de 
representar  una  tragedia  antigua  en  el  pro¬ 
grama  de  las  Dionisíacas  que  se  celebra¬ 
ban  anualmente. 

En  situación  semejante  se  hallaba  la 


comedia.  La  depresión  de  ánimo  que  se 
adueñó  de  Atenas  después  de  la  derrota 
hacía  imposible  aquella  amplitud  de  miras 
de  antaño,  que  permitía  prestar  atención 
a  cualquier  burla,  por  puníante  y  ultrajante 
que  fuera.  Aristófanes  aún  sobrevivió  vein¬ 
te  años  al  desastre  del  404,  pero  tas  dos 
obras  que  de  esta  época  conservamos 
reflejan  un  notable  empobrecimiento  si 
las  comparamos  con  la  robusta  vitalidad 
que  respiraban  las  de  otros  tiempos. 

Para  subsistir  la  comedia  fue  necesario 
cambiar  la  temática:  se  evitaba  la  parodia 
de  la  realidad  política  y  social;  en  bene¬ 
ficio  de  temas  ligeros  como  el  amor,  la 
intriga,  la  observación  de  Jas  costumbres 
y  de  los  tipos  humanos.  En  suma,  un  tono 
moralizante  al  estilo  burgués  ocupa  el 
lugar  de  la  crítica  política. 

Tan  honda  llegó  a  ser  la  diferencia  entre 


la  comedia  del  siglo  v  y  la  del  iv,  que  ya 
los  críticos  antiguos  la  dividieron  en  tres 
apartados:  comedia  antigua,  comedia  me¬ 
dia  y  comedia  nueva.  La  comedia  media 
representa  una  etapa  de  transición  hasta 
llegar  a  la  época  de  Alejandro  Magno.  Se 
han  conservado  bastantes  fragmentos  que 
reflejan  el  predominio  de  lo  emocional 
en  el  drama,  con  finas  parodias  mitoló¬ 
gicas. 

Estos  cambios  en  el  campo  del  arte 
son  fiel  expresión  de  un  hondo  cambio 
social.  En  efecto,  la  nueva  burguesía,  en¬ 
riquecida  después  de  los  trastornos  de  la 
guerra  del  Peloponeso,  elimina  los  valores 
superiores  propios  de  una  mentalidad 
aristocrática,  que  hallamos  en  la  tragedia 
y  en  la  comedia  de  la  época  clásica, 

J.  A. 
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Representación  de  Zeus  en 
una  estatura  de  píala  man¬ 
dada  acunar  por  Man  so  lo  de 
Caria ,  cuyo  nombre  finura 
inscrito  ante  el  dios  en  carac¬ 
teres  qr  legos  (Gabinete  de 
M edall as .  Biblioteca  Va  ció 
naL  París)* 


Friso  de  la  cetra  este  del 
mausoleo  de  lia  licor  naso  que 
representa  la  lucha  entre 
griegos  y  amazonas  (Museo 
Británico*  Londres).  lis  obra 
de  Escapas  de  Faros ,  artista, 
priego  del  siglo  ti  antes  de 
Jesucristo. 


garcas,  que  sin  duda  se  sentían  amargados 
por  un  largo  período  de  democracia,  debían 
de  experimentar  grandes  deseos  de  vengarse. 
Así  hubieron  de  hacerse  tan  odiosos,  que 
mucho  más  tarde  Teofrasio,  discípulo  de 
Aristóteles,  describe  al  “oligarca”  con  estas 
palabras  en  uno  de  sus  Caracteres:  “El  oligar¬ 
ca  es  aquel  que  cuando  el  pueblo  está  delibe¬ 
rando  sobre  quién  será  el  arreglador  de  la 
procesión,  él  se  adelanta  diciendo  que,  a  su 
entender,  el  director  del  cortejo  debe  tener 


poderes  absolutos,  y  si  el  pueblo  dice  que 
debe  haber  diez  directores,  él  replica  que  con 
uno  basta,  pero  que  debe  ser  un  hombre .  De 
H  omero  u  o  con  oce  rr  lá  s  que  a  q  u  e  l  ve  r  s  o  q  u  e 
dice:  -X  a  d  a  b  u  e  n  o  p  u  e  de  ve  n  i  r  d  e  1  go  b  i  er n  o 
de  muchos;  uno  solo  debe  mandar,— A  menu¬ 
do  le  oiréis  decir  cosas  así:  -Tenemos  que 
discutir  estos  asuntos  entre  nosotros  y  no  escu¬ 
char  lo  que  dicen  las  verduleras.  Ellas  o  noso¬ 
tros  debemos  gobernar  la  ciudad.-  Le  veréis 
al  mediodía  con  su  manto  elegantemente  ple¬ 
gado,  el  cabello  partido  y  las  uñas  bien  puli¬ 
das  pasear  por  la  calle  del  Odeón,  haciendo 
estas  observaciones:  —No  hay  lugar  para 
nosotros  en  Atenas,  es  una  vergüenza  cómo 
nos  t ral  a n  los  j uec es;  nop  ue do  comp re n d e r 
cómo  le  gusta  al  pueblo  mezclarse  en  política. 
Ingrato  pueblo,  siempre  siguiendo  al  que  le 
paga  mejor../’. 

Esto  por  lo  que  toca  al  gobierno  interior 
de  cada  estado  griego,  pero  en  lo  que  hace 
re  í  eren  c  i  a  a  las  re  1  ac  ion  es  e  n  t  re  es  ta d  o  s  y  a  1  a 
política  exterior,  el  triunfo  de  Esparta  en  la 
guerra  del  Peloponeso  fue  un  desastre. 

En  algunos  lugares  donde  los  sátrapas 
persas,  que  habían  ayudado  a  los  espartanos 
a  aplastar  a  Atenas,  pudieron  intervenir,  se 
prefirió  la  tiranía,  y  en  este  caso  los  gober- 


LA  CRISIS  PE  LA  CIUDAD-ESTADO  EN  GRECIA:  LOS  ASPECTOS  POLITICOS 


La  pequeñez  de  su  territorio  y  la  exigüi¬ 
dad  de  sus  recursos  condenan  a  la  mayo¬ 
ría  do  las  ciudades  a  una  política  exterior 
precaria  .  Tanto  la  actitud  imperialista  ate¬ 
niense  come  la  espartana  dé  respeto  a 
las  autonomías  obligan  a  las  ciudades  grie¬ 
gas  a  incluirse  en  uno  u  otro  bando,  cuan¬ 
do,  por  fin,  estalla  entré  ambas  la  guerra 
del  Paloponeso.  Terminada  ésta,  la  pre¬ 
ponderancia  espartana,  la  hegemonía  ta¬ 
bana  y  la  reconstrucción  del  Imperio  ate¬ 
niense  imponen  para  todas  las  ciudades 
una  defensa  violenta!  o  diplomática  do  su 
independencia,  con  la  persistan  cía  de  la 
unidad  política  en  la  península  helénica 
cuando  Grecia  se  enfrenta  a  reinos  y  es¬ 
tados  poderosos, 

Mayor  esfuerzo  a  invertir  en  la  defensa 
frente  al  exterior  cuando  la  táctica  militar 
progresa  y  mejora  sus  equipos  -caballe¬ 
ría,  maquinaria  de  sitios-  la  instrucción 
de  los  soldados  requiere  más  tiempo 
-tendencia  a  profesionalizar  el  ejército  y  a 
contratar  tropas  mercenarias-,  es  preciso 
que  fas  ciudades  perfeccionen  sus  defen¬ 
sas  y  fortificaciones  y  cuando  los  propios 
ciudadanos  rehuyen  -por  el  espíritu  de 
los  tiempos,  por  la  mala  situación  eco¬ 
nómica-  el  servicio  personal  en  la  guerra 
o  Ja  contribución  monetaria  en  sus  gastos. 

Política  exterior  precaria,  obstáculos  cre¬ 
cientes  para  sostener  el  esfuerzo  defensivo, 
crisis  económica;  la  autonomía  de  las  ciu¬ 
dades  griegas  es  casi  ficticia;  más  tarde  o 
más  temprano  sus  instituciones  van  limi¬ 
tándose  a  una  función  local,  de  adminis¬ 
tración  del  municipio,  sin  trascendencia 
exterior. 


Las  ciudades  griegas  y  Macedonia:  la  posición  ateniense. 


DEMOSTENES 

LA  CONTINUIDAD  DE  UNA  POLITICA 

Demóstenes  se  presenta  como  continuador  de  la 
política;  ateníanse  de  siempre;  una  política  presen¬ 
tada  a  la  Asamblea  como  la  necesaria  para  una  pri¬ 
mera  potencia  y  liberada  do  las  acusaciones  de 
imperialismo  ante  los  posibles  aliados. 


UNA  NUEVA  UNION  SAGRADA 
Frente  a  la  tiranía  que  Filipo  prepara  para  toda  Grecia, 
Demóstenes  convoca  a  todas  las  ciudades  a  una  alian¬ 
za  defensiva,  a  una  renovación  de  aquella  unión  que  dio 
la  victoria  sobre  los  p oreas. 


Demóstenes  ha  ignorado  la  potencialidad  real  de  su 
propia  patria.  Atanas,  y  las  superiores  posibilidades  de 
acción  de  Ftlipo  de  Macedonia.  Su  política  es  sóto  anti- 
f i! ¡pista,  sin  buscar  soluciones  para  las  causas  que 
han  promovido  la  ascensión  de  Macedonia  y  sin  sugerir 
apenas  la  cuestión  de  cómo  asegurar  la  supervivencia 
Y  la  estabilidad  de  los  distintos  gobiernos  ciudadanos. 
¡No  deja  de  ser  contradictorio  que  convoque  a  las  ciuda¬ 
des  a  una  unión  para  defender  el  derecho  a  permanecer 
autónomas. 


(SOCRATES 


IMPERIALISMO  Y  HEGEMONIA 

I Sócrates  critica  el  imperialismo,  que  destruye  y 
agota  la  ciudad  dominante  y  las  dominadas,  pero 
justifica  la  "hegemonía",  es  decir,  el  reconocimien¬ 
to  por  todas  Jas  ciudades  de  un  árbitro  que  coordina 
la  política  exterior  do  todas  y  dirime  los  enfrenta¬ 
mientos  entre  ellas.  H 

UNA  UNIDAD  NACIONAL 

Considera  necesaria  la  unificación  de  todos  los 
griegos  y  la  pacificación  para  ram prender  la  gran 
cruzada  nacional  contra  los  persas,  que  le  parecen 
todavía  la  máxima  amenaza, 

==^— 

Si  en  Csócrates  se  encuentra  exaltado  el  principio  de 
unidad  nacional,  si  este  profesor  y  retórico  valora  el 
peligro  persa  con  exactitud,  si  es  consciente  de  los  lí¬ 
mites  políticos  del  gobierno  de  las  ciudades,  las  formas 
que  ofrece  para  esta  unificación  son  confusas -¿arbi¬ 
traje  o  supremacía?-  y  las  personalidades  de  quienes 
la  espera  varían  con  el  tiempo  -Atenas  primero,  des¬ 
pués  el  tirano  Jasón  de  Feres,  y  Filipo  de  Macedonia 
por  último-. 


Las  ciudades  griegas  y  la  unidad:  las  Confederaciones. 


Se  generaliza  una  forma  de  unión  que  no  era  desconocida  anteriormente:  varias  ciudades  se  unen  en  una  Confe¬ 
deración  para  la  defensa  mutua. 


|  — 1 - -  i 

LAS  INSTITUCIONES 

Una  Asamblea  compuesta  por  todos  los  ciudadanos 
que  habitan  las  ciudades  confederadas  y  un  número  va¬ 
riable  de  Consejos,  en  los  que  cada  ciudad  dispone  de 
un  numero  de  escaños  proporcional,  son  órganos  co¬ 
munes  a  todas  las  Confederaciones,  Su  función  es  fi¬ 
jar  los  objetivos  comunes  en  la  política  exterior,  distrU 
bu  ir  las  cargas  tributarias  entre  los  asociados  ylimU 
tar  los  conflictos  entre  ciudades. 


EL  PERIODO  MACEDONICO  LOS  PRINC|PI°S 

La  igualdad  entre  los  miembros  de  Ea  Confederación  es 
establecida  desde  los  orígenes  -las  ciudades  pactan 
libremente  su  asociación-  y  las  instituciones  la  garan¬ 
tizan  para  siempre  -cada  ciudad  a  la  hora  de  decidir 
tiene  un  voto-  con  el  propósito  de  impedir  las  hegemo¬ 
nías  de  unas  ciudades  sobre  otras. 


PERIODO  POSMACEDONICO 


ñames  se  granjeaban  la  protección  del  sátra¬ 
pa  con  un  tributo.  Pero  la  mayoría  de  veces 
se  establecieron  consejos  de  ciudadanos,  que 
eran  elegidos  por  Esparta  y  debían  mandarle 
una  contribución  para  que  les  garantizara 
la  “independencia’',  así  de  Atenas  corno  de 
Persía.  Esto  era  en  el  fondo  un  protectorado 
de  Esparta,  pagando  un  precio  análogo  al 
que  exigía  antes  Atenas,  sin  las  ventajas  del 
idealismo  panhelénico,  herencia  de  Feríeles, 
lo  cual  en  ciertos  momentos  justificaba  los 
errores  de  la  democracia, 

Sobre  todo  en  esta  ocasión  es  cuando 
más  falta  hicieron  a  Esparta  grandes  estadis¬ 
tas  que  tuvieran  una  Visión  de  conjunto  de 
las  necesidades  de  Grecia.  A  pesar  de  que  su 


posición  geográfica  no  era  tan  céntrica  corno 
la  de  Atenas,  hubiera  podido  Esparta  rea¬ 
lizar  el  imperio  griego  de  haber  surgido  un 
Fericles  espartano.  Los  tiempos  estaban  ma¬ 
duros,  pero  Esparta  carecía  de  un  caudillo 
cuya  ambición  estuviera  por  encima  de  los 
intereses  de  su  ciudad-estado. 

Y  no  es  que  no  hubiera  entonces  en  Espar¬ 
ta  grandes  hombres,  pero  eran  espartanos 
de  la  cabeza  a  los  pies,  con  todos  los  vicios  y 
virtudes  que  derivaban  de  la  constitución  de 
su  patria.  Por  ejemplo,  el  hombre  que  más 
se  destaca  en  la  historia  griega  de  la  primera 
mitad  del  siglo  IV  es  el  rey  de  Esparta  Ages i- 
lao,  del  que  tenemos  informes  por  los  escritos 
del  ateniense  Jenofonte,  que  “trabajó”  con  él 
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y  Fue  su  colaborador  y  amigo,  Agesilao  era 
pequeño  de  estatura  y  cojeaba,  defectos  que 
se  tenían  casi  por  pecados  intolerables  en 
Esparta.  En  su  juventud  se  había  mostrado 
recto  y  piadoso,  pero  nadie  hubiese  podido 
prever  que  sería  un  gran  caudillo.  Elegido  rey, 
Agesilao  se  dirigió  al  Asia  para  proteger  a  los 
antiguos  aliados  de  Atenas,  que  ahora  eran 
clientes  de  Esparta,  contra  los  sátrapas  persas. 
Las  campañas  de  Agesilao  en  la  región  del 
Bosforo  y  en  el  valle  del  Meandro  prepararon 
en  cierto  modo  las  conquistas  de  Alejandro, 
porque  si  bien  Agesilao  nunca  llegó  a  soñar 
con  la  conquista  del  Asia  por  los  espartanos, 
con  sus  campañas  puso  de  manifiesto  la  falta 
de  cohesión  del  imperio  persa  y  la  superiori¬ 
dad  de  los  griegos  sobre  los  orientales.  Hasta 
en  el  respeto  a  la  fe  jurada,  Agesilao  quiso 
demostrar  a  los  asiáticos  que  ellos,  los  espar¬ 
tanos,  merecían  más  crédito  que  los  persas, 
Y  en  cuanto  a  su  resistencia  física,  era  evidente 


Rusto  de  l Sócrates )  orador 
y  retórico  ateniense  (Villa 
Alhani,  Roma))  que  fundó 
una  escuela  para  formar 
a  sus  conciudadanos  en  la 
elocuencia  y  la  política ,  El 
gran  empeño  de  su  vida  fue 
lograr  la  unión  entre  los 
gr  iegos  para  la  ch  ar  con  Ira 
los  persas *  Se  dice  que ,  ya 
casi  centenario,  al  enterarse 
de  la  derrota  de  Q  itero  nea 
se  dejó  morir  al  no  lomar 
alimento  alguno . 


que  la  disciplina  de  los  espartanos  tenía  que 
hacer  de  los  griegos  soldados  excelentes. 

He  aquí  cómo  Jenofonte,  en  su  Helénica, 
describe  las  maniobras  del  ejército  de  Ages  i - 
lao,  en  sus  cuarteles  de  invierno  de  El  eso,  el 
año  395  a.  de  J.  C. :  “Deseando  Agesilao 
adiestrar  a  sus  milicias,  ofreció  premios  para 


Estatuilla  de  mujer  procedente  de  las  ruinas 
del  mausoleo  de  t  ladear  na  so  (Museo  del 
Louvre ,  París).  La  influencia  helénica  es 
evidente,  pues  la  figura  va  cubierta  con  el 
pe  pío  griego,  vestido  sin  mangas  que  cala 
desde  los  hombros  a  la  cintura* 
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los  batallones  y  los  soldados,  esto  es,  para 
el  mejor  batallón,  tanto  de  infantería  como 
de  caballería,  y  para  el  mejor  arquero  o  lan¬ 
cero  del  ejército.  En  seguida  el  gimnasio  se 
llenó  de  hombres  y  el  hipódromo  de  jinetes; 
por  todas  partes  había  soldados  manejando 
la  pica  y  arqueros  disparando  (lechas.  En 
verdad,  Agesilao  hizo  de  Efeso  una  ciudad 
digna  de  ser  visitada,  porque  el  mercado 
estaba  lleno  de  caballos  y  de  armas,  y  los 
armeros,  carpinteros,  curtidores  y  pintores 
estaban  todos  ocupados  en  preparar  mate¬ 
rial  de  guerra.  Y  el  espectador  se  habría  re¬ 
gocijado  también  de  otra  escena:  de  ver  a 
Agesilao  cuando  regresaba  del  gimnasio,  en 
medio  de  sus  soldados,  para  ofrendar  guir¬ 
naldas  a  Diana.  Porque  cuando  los  hombres 
tributan  la  debida  reverencia  a  los  dioses, 
se  ejercitan  para  la  guerra  y  obedecen  a  la 
legítima  autoridad,  decidme  si  no  es  razona¬ 
ble  suponer  que  les  será  concedida  la  victoria. 
A  dem  as,  c  re  ye  1 1  d  o  q  u  e  e  1  d  e  sp  t  ec  i  o  a  1  e  n  e  m  i  - 
go  infunde  valor  en  el  combate,  Agesilao 
ordenó  que  todos  los  prisioneros  fueran 
expuestos  en  el  mercado  completamente  des¬ 
nudos.  Así  los  soldados  pudieron  ver  las  car¬ 
nes  blancas  y  Hojas  de  los  orientales  y  venir 
a  la  conclusión  de  que  luchar  con  ellos  sería 
1ü  mismo  que  tener  que  pelear  con  mujeres*. 

Por  otra  parte,  el  Asia  comenzaba  a  hele- 
ti izarse.  Un  día  dijeron  a  Agesilao  que  él  se 
contaminaría  de  persa,  a  lo  que  respondió 
que  más  bien  los  persas  se  contaminarían  de 
es p  a  mu  10,  Une  je mp  1  o  de  es  te  h  e  len  i  zam ier i  - 
to  de  las  gentes  del  Asía,  a  principios  del 
siglo  iv,  lo  tenemos  en  el  sátrapa  de  Caria, 
Mausolo,  quien,  establecido  en  Halicarnaso, 
gobernaba  como  feudatario  del  sátrapa  de 
Sardes.  Mausolo  era  ya  casi  griego  en  gustos 
y  costumbres,  y  a  su  muerte,  su  esposa  Arte¬ 
misa  llamó  de  A  tenas  oradores,  para  hacer  el 
panegírico  del  difunto,  y  escultores,  para 
labrar  en  estilo  griego  su  sepulcro,  que  había 
de  contarse  como  una  de  las  sit  ie  maravillas 
del  mundo. 

Pero  nada  puede  darnos  mejor  idea  del 
contacto  de  los  dos  espíritus,  griego  y  orien¬ 
tal,  como  la  pintoresca  escena,  que  describe 
Jenofonte,  de  la  entrevista  de  Agesilao  con  el 
sá  trap  a  de  J  o  n  i  a ,  q  u e  e  r  a  F  a  r  n  a  b  ace  s .  “  A  ge  - 
silao  llegó  el  primero  al  lugar  de  la  cita, 
con  i  re  i  n  t  a  es p  a  rt  anos,  y  e  sp  er  ó  sen  t  a  d  o  e  n  u  1 1 
claro  de  hierba.  Más  tarde  llegó  Farnabaces, 
vestido  con  ropas  que  vahan  una  fortuna,  y 
sus  siervos  empezaron  a  poner  alfombras 
en  el  suelo  para  que  los  persas  pudieran  sen¬ 
tarse  cómodamente.  Mas  viendo  Farnabaces 
la  sencillez  de  Agesilao,  se  avergonzó  de  su 
lujo  y  vino  a  sentarse  a  su  lado  en  el  suelo. 
Primeramente  se  saludaron,  después  Farna¬ 
baces  extendió  su  mano  derecha,  y  lo  propio 
hizo  Agesilao.  En  seguida  Farnabaces,  que  era 


más  viejo  que  Agesilao,  empezó  a  hablar  de 
esta  manera:  -Agesilao,  y  vosotros  espartanos 
aquí  presentes:  fui  vuestro  amigo  y  aliado 
cuando  vosotros  combatíais  a  los  atenienses, 
y  no  sólo  os  ayudé  con  la  ¡flota  y  con  mis  teso¬ 
ros,  sino  que  luché  yo  personalmente,  a 
caballo,  a  vuestro  lado.  c;  Por  qué  ahora, 
pues,  me  hacéis  la  guerra  y  destruís  mis  par¬ 
ques,  y  quemáis  mis  residencias  de  verano? 
Con  vuestra  conducta  he  perdido  ya  la  idea 
de  lo  que  es  justo,  y  os  pregunto  ahora  si  ésta 
ha  de  ser  la  manera  de  pagar  favores. 

”  Así  h  ab  1  ó  F  a  r  n  ab  ace  s ,  y  1  o  s  t re  i  n  t  a  e  s  p  a r  - 
taños  le  escucharon  llenos  de  vergüenza,  sin 
saber  qué  decir,  hasta  que  Agesilao  contestó 
de  esta  manera:  —Pienso  que  sabéis,  Farnaba¬ 
ces  ,  q  u  e  c n  G  re  e  i  a  te  ne  m  os  1  a  c  o  s  r  gmb  re  d  e  1 
compadrazgo  y  que  hombres  de  diferentes 
ciudades  se  hacen  compadres  uno  del  otro, 
lo  que  quiere  decir  amistad  para  toda  la  vida. 
Peto  cuando  sus  ciudades  se  declaran  la 
guerra,  cada  uno  lucha  por  su  patria,  y  puede 
darse  el  caso  de  que  un  compadre  mate  a  su 
compadre.  Por  esto  hoy,  que  estamos  en  gue- 


Esiela  funeraria  de  Dama- 
sis  trate ,  del  si  y  lo  /V  «,  de  J*  C\ 
(Museo  Na  clona  L  A  t  en  as}* 
Como  se  observa*  el  tema 
mas  repetido  en  estas  lapidas 
es  el  de  la  despedida  que  el 
difunto  fia  a  sus  seres  que¬ 
ridos  o  a  sus  bienes*  repre¬ 
sentados  en  las  joy  as* 
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La  Venus  de  Arles,  copia 
romana  de  una  obra  de 
Pr  abíteles  (Museo  del  Lo  it¬ 
ere*  París).  En  la  creación 
del  artista*  c/ae  llega  al  mas 
alto  calor  en  el  desnudo  feme¬ 
nino  con  la  Venas  de  Cuido, 
no  pueden  despreciarse 
otras  representaciones  de 
Afrodita  y  como  esta  se  mi¬ 
des  nada  cayo  vestido  se  des¬ 
liza  por  xas  caderas. 
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n  a  cotí  vuestro  rey,  debernos  considerar  todo 
lo  que  es  suyo  como  enemigo  nuestro,  aun 
cuando  con  vos  personalmente  nada  desea¬ 
ríamos  tanto  como  ser  buenos  amigos.  Y  sin 
que  yo  quiera  aconsejaros  ninguna  traición, 
en  vuestra  mano  está  el  pasaros  a  nuestro 
bando  y  entonces  podéis  estar  bien  seguro 
que  no  su  Irire  i  s  daño  alguno  de  parte  de 
nosotros.  Para  mi  el  ser  libre  vale  más  que 
todas  las  riquezas;  además,  no  quiero  hace¬ 
ros  líbre  y  pobre,  sino  que  quisiera  que,  em¬ 
pleándonos  como  aliados,  acrecentarais  vues¬ 
tro  poder  e  hicierais  súbditos  vuestros  a  los 
que  hoy  pretendéis  hacer  esclavos  del  gran 
rey  de  5 usa. 

"—Voy  a  deciros  francamente  lo  que 
pienso  hacer  -respondió  Farnabaces-;  si  el 
gran  rey  envía  aquí  otro  general  y  me  hace 
su  subordinado,  yo  seré  vuestro  amigo  y 
aliado;  pero  sí  me  da  a  mí  el  cargo  de  gene¬ 
ral  en  jefe,  os  haré  la  guerra  con  todas  mis 
fuerzas.—  Oyendo  estas  palabras  de  Fa cria¬ 
ba  ce  s,  Agesilao  estrechó  su  mano  y  le  dijo: 
—Noble  señor,  un  hombre  como  vos  debe 
ser  nuestro  amigo.  Tened  la  seguridad  de 
que  en  lo  futuro,  si  por  acaso  estamos  en 
guerra  con  vuestro  rey,  procuraremos  hacer 
daño  a  otro  antes  que  atacaros  a  vos. 

"Y  con  estas  palabras  se  concluyó  la  en¬ 
trevista.  Faena  haces  montó  en  su  corcel  y 
se  marchó;  pero  su  hijo,  que  estaba  toda¬ 
vía  en  la  flor  de  la  juventud,  quedóse  rezaga¬ 
do  y,  corriendo  hacia  Agesilao,  le  dijo:-Age- 
s  i  I  a  o ,  yo  q  u  ier  o  qu  e  vo  s  seá  i  s  p  a  r  a  m  í  e  1  a  mi  go 
y  compadre.-  A  lo  que  Agesilao  respondió: 
-¡Y  yo  acepto  el  compadrazgo !- E  inmedia¬ 
tamente  cambiaron  prendas  de  amistad.  El 
hijo  de  F a rn abaces  regaló  a  Agesilao  una 
preciosa  lanza  y  éste  dio  al  joven  persa  un 
magnífico  collar  para  su  caballo,,.” 

Hasta  aquí  Jenofonte.. ♦  ,  pero  ¡cuántas 
cosas  aprendemos  del  episodio  de  la  entre¬ 
vista  de  Agesilao  con  Farnabaces!  Por  de 
pronto,  el  hijo  del  sátrapa  se  muestra  toda¬ 
vía  más  amigo  de  los  griegos  que  su  padre; 
procede,  sin  embargo,  como  un  guerrero 
ario  que  es,  como  Agesilao;  elige  su  compa¬ 
dre  de  armas,  no  entre  los  grandes  de  su 
reino,  sino  al  enemigo  que  ha  dado  pruebas 
de  valer  más  que  ninguno  de  los  suyos.  El 
cambio  de  presentes  sellando  la  amistad  es 
también  una  tradición  aria  prehistórica: 
persas  y  griegos  no  eran  tan  extraños  unos  a 
otros  como  parecían  en  los  días  de  Maratón 
y  Salamina.  Además,  el  imperio  persa  no 
podía  considerarse  muy  sólido  cuando  el 
gobernador  de  una  provincia  tan  vulnerable 
como  Jonia  ofrecía  pasarse  al  enemigo  si 
no  le  nombraban  general  en  jefe. 

Que  Persia  ya  no  era  un  peligro  se  sabía 
muy  bien  en  Grecia  al  principiar  el  siglo  IV, 
No  había  motivo  para  soportar  la  tutela  de 
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514 
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505 
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494 
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490 
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Darío  en  Tracia. 

Campaña  de  Darío  contra  los 
escitas,  Milcíades,  soberano 
del  Quersoneso  tracio,  aliado 
de  los  persas. 

El  milesio  Hístieo,  colaborador 
de  Darío,  obtiene  un  estableci¬ 
miento  junto  al  monte  Pangeo 
-la  más  importante  reserva  mí 
ñera  del  norte  de  Grecia-  en 
la  Calcídica:  fundación  de  Mir- 
cino.  Tracia:  satrapía  persa. 
Fin  de  la  campaña  emprendida 
por  Darío. 

Viótoria  de  Atenas  sobre  es¬ 
partanos,  tebanos  y  calcidios. 
Revuelta  de  Jonia. 

Batalla  de  Lade:  victoria  persa 
sobre  la  coalición  griega, 
Mardonio,  yerno  de  Darío,  em¬ 
prende  una  campaña  contra 
IVIacedonia  y  Tracia  para  ase¬ 
gurar  las  posiciones  persas  en 
Europa,  Ei  ejército  y  la  flota 
persas  atraviesan  el  Helespon 
to  y  avanzan  hasta  Tasas.  Ale¬ 
jandro  I  de  Macedonia  tiene 
que  reconocer  la  soberanía 
persa  :  guarniciones  persas  ins¬ 
taladas  en  Bizancio,  Sestos  y 
Abdera.  A  la  vuelta,  la  flota  su¬ 
fre  pérdidas  considerables  ante 
el  monte  Albos  por  una  tem¬ 
pestad, 

Expedición  persa  contra  Ate¬ 
nas  y  Eretria:  destrucción  de 
Eretria.  Batalla  de  Maratón 
Muerte  de  Darío  y  ascensión 
de  Jerjes. 

Jerjes  prepara  su  gran  campa¬ 
ña  contra  Grecia,  tendiendo 
puentes  sobre  el  Helesponto 
y  cavando  un  canal  para  la  flo¬ 
ta  a  través  de  la  península  de 
Atbos. 

Construcción  de  la  flota  ate¬ 
niense. 

Congreso  de  Corinto. 

Campana  persa’  el  ejército  de 
Jerjes  llega  a  Coriseos  y  a  Ma- 
cedonia.  Batallas  de  las  Ter¬ 
mopilas,  Artemision  y  Sala  mi¬ 
na.  Mardonio  establece  los 
cuarteles  de  invierno  en  Tesa¬ 
lia,  mientras  Jerjes  vuelve  a 
Sardes.  Sublevación  de  las 
ciudades  caleídicas  de  Olinto  y 
Potidea. 

Batalla  de  Platea,  Mardonio 
manda  a  Atenas  al  rey  Alejan¬ 
dro  \  de  Macedonia  con  ofreci¬ 
mientos  encaminados  a  destruir 
el  frente  común  griego:  fracaso 
de  la  acción  diplomática. 
Expedición  naval  griega  para 
liberar  Chipre  y  Bizancio.  Pau¬ 
samos  se  establece  en  esta 
última  ciudad. 
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461-431 

448 

437 
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424-410 

424 
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Creación  de  la  Liga  de  Délos. 
Expedición  ateniense  en  Tracia. 
Pausanias  es  expulsado  de  Bi¬ 
zancio  por  los  atenienses. 
Cimón  derrota  a  los  persas  y 
sus  aliados  en  Tracia.  Expedi¬ 
ción  ateniense  al  valle  del  Es- 
trimón:  establecimiento  de 
Ennea  Odoi.  Defección  de  Te¬ 
sos  en  la  Liga  de  Délos. 

Cimón  bloquea  la  isla  de  lasos, 
que  cuenta  con  el  apoyo  espar- 
taño.  La  isla  pierde  sus  posi¬ 
ciones  en  el  rico  monte  Pangeo, 
Atenas:  juicio  promovido  por 
Efialtes  y  Feríeles  contra  Ci¬ 
món,  acusado  de  dejarse  so¬ 
bornar  por  el  rey  de  Macedonia 
durante  la  campaña  en  Tracia 
y  lasos. 

Alianza  ático-tesaliota. 

Época  de  Pericias 
Paz  de  Calilas. 

Atenas  funda  definitivamente 
como  colonia  a  Anfípolis,  base 
para  el  dominio  de  la  región  mi¬ 
nera  del  Pangeo  y  para  la  in¬ 
fluencia  política  y  cultural  so¬ 
bre  Tracia  y  Macedonia  Hacia 
la  misma  época,  los  odrisios  de 
Tracia  son  unificados  por 
Teres, 

Guerra  entre  Corcira  y  Corinto. 
Intervención  de  Atenas  en  Cor¬ 
cira.  Corinto  apela  a  Esparta. 
Potidea  y  luego  otras  ciudades 
caleídicas  -antiguas  colonias 
de  Corinto-  se  separan  de  la 
Liga  de  Délos, 

Guerra  del  Peloponeso,  Mace¬ 
donia  y  Potidea  están  en  el 
bando  espartano  Anfípolis, 
Tasos  y  la  mayor  parte  de  la 
Calcídica  caen  en  poder  de 
Atenas, 

Atenas  consigue  la  alianza  de 
Sitalces,  rey  de  los  odrisios. 
Capitulación  de  Potidea. 
Seutes  I,  rey  de  los  odrisios. 
El  general  espartano  Brásídas, 
tras  una  marcha  relámpago  por 
Beocia,  Tesalia  y  Macedonia, 
se  presenta  repentinamente  en 
la  Calcídica  y  conquista  por 
sorpresa  Anfípolis,  ante  la  im¬ 
potencia  del  estratego  atenien¬ 
se  Tucídides  (el  historiador), 
que  no  llega  a  tiempo  con  sus 
refuerzos  desde  Tesos:  las  mi¬ 
nas  de  oro  del  Pangeo  quedan 
en  poder  de  Esparta. 

Nicias  logra  atraerse  a  Pórdi 
cas  II  de  Macedonia  al  bando 
ateniense.  Cleón  ocupa  Torone 
y  Galepsos,  pero  es  vencido  en 
Anfípolis,  donde  mueren  Cleón 
y  Brásidas. 

Paz  de  Nicias. 
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383 
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376 


371 


370-364 
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Arquetad  sucede  a  Pérdicas  II 
en  Macedonia.  Se  le  atribuye 
la  creación  de  las  bases  del  fu¬ 
turo  poderío:  se  impone  a  los 
grandes  señores  del  Norte,  in¬ 
troduce  el  sistema  monetario 
persa  y  reorganiza  el  ejército. 
Muere  asesinado. 

Amadocos  I,  rey  de  los  odri¬ 
sios. 

Alcíbíades  vence  a  los  espar¬ 
tanos  en  Cízico.  Renovación  de 
la  poíítica  belicista  en  Atenas. 
Ultimos  años  de  Eurípides, 
transcurridos  en  la  corte  de 
Arquelao  de  Macedonia. 
Lisandro  obtiene  cerca  de  los 
Dardanelos  la  victoria  defini¬ 
tiva  de  la  guerra  del  Pelopone- 
so,  Egos  Potamos,  sobre  la 
última  flota  ateniense. 

Fin  de  la  guerra.  Fin  del  Impe¬ 
rio  ateniense  sobre  las  tierras 
de  Tracia  y  la  Calcídica. 

El  rey  Amintas  III  de  Macedo- 
nía  se  defiende  al  Este  contra 
la  Hga  de  las  ciudades  calcidi¬ 
cos,  mientras  que  por  el  Oeste 
los  ¡lirios  violan  constantemen¬ 
te  las  fronteras  macedonias. 
Hebrizeímis,  rey  de  los  odrisios. 
Nacimiento  de  Filipo,  futuro 
rey.  hijo  menor  de  Amintas  III. 
Cotís  I,  rey  de  los  odrisios. 
Los  espartanos  emprenden  la 
campaña  de  Tracia  contra  fas 
ciudades  caleídicas  y  como 
auxilio  al  rey  Amintas,  Máximo 
apogeo  espartano. 

Fin  del  poder  naval  espartano. 
Las  Cicladas,  la  Calcídica, 
todas  las  ciudades  griegas  de 
la  costa  tracia,  el  rey  Amin¬ 
tas  11.1  r  y  el  tirano  Jasón  de 
Feres,  dueño  de  Tesalia,  se 
adhieren  a  la  Liga  ateniense. 
Batalla  de  Leuctra:  hegemonía 
tebana.  Las  ciudades  de  Tesa¬ 
lia,  oprimidas  por  el  rey  de 
Macedonia  y  el  señor  de  Tesa¬ 
lia.  buscan  el  apoyo  de  Tabas. 
Campañas  tebanas  en  la  Tesa¬ 
lia.  Alejandro  de  Feres  es  obli¬ 
gado  a  entrar  en  la  Liga  beo¬ 
cia.  Muerte  de  Pelópidas  en 
Clnoscéfalos, 

Renovación  de  las  invasiones 
íllrias  en  el  norte  de  Mace¬ 
donia. 

Batalla  de  Maminea,  Fin  de  la 
hegemonía  tebana. 

Muerte  del  rey  Pérdrcas  III  en 
el  campo  de  batalla,  luchando 
contra  los  ¡tirios.  Le  sucede  su 
hijo  Amintas,  bajo  ta  regencia 
de  Filipo,  Muerte  de  Cotís  1. 
rey  de  los  odrisios  de  Tracia: 
le  sucede  Kersebleptis. 
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Relieve  de  Tr  ip  tolo  meo  ^  hijo 
del  rey  de  Ele usis*  entre  las 
diosas  Oeméter  y  Per  sí  jone 
(Museo  Nacional,  Atenas j* 
Según  la  leyenda  <  estas 
diosas  encomendaron  al  jo  ven 
principe  la  misión  de  fletar 
a  los  hombres  el  trigo  —este 
relieve  votivo  de  E leu  sis  le 
representa  tomando  la  espi¬ 
ga  de  trigo—  y  para  ello  le 
facilitaron  un  carro  lirado 
por  leones  alados. 


Esparta,  más  enojosa  que  la  de  Atenas.  Pero 
el  oro  de  los  sátrapas  continuaba  desmora¬ 
lizando  la  vida  de  los  griegos;  si  los  persas 
eran  incapaces  de  atacar,  en  cambio  podían 
proseguir  su  política  tradicional  de  fomentar 
discordias  y  ayudar  al  vencido,  para  que  a 
su  vez  pudiera  derribar  al  vencedor.  El  resul¬ 
tado  fue  que  Esparta  tuvo  que  defenderse  de 
agresiones  y  ligas  de  toda  clase,  y  en  387  ve¬ 
mos  todavía  al  gran  rey  de  $  usa  dictando  las 
condiciones  de  una  paz  entre  griegos.  ¡  Qué 
vergüenza!  La  Paz  del  Gran  Rey  dccia  así:  “El 
rey  Artajerjes  cree  justo  que  las  ciudades 
del  Asia  y  las  islas  de  Clazomene  y  Chipre 
sean  de  los  persas.  Todas  las  demás  ciudades 
griegas,  grandes  o  pequeñas,  serán  autóno¬ 
mas  o  independientes,  excepto  las  islas  de 
Lemnos,  Imbros  y  Skiros,  que  pertenecen  a 
Atenas.  Si  alguien  se  niega  a  aceptar  esta  paz, 
yo  le  haré  la  guerra  por  mar  y  por  tierra,  con 
buques  y  t  on  dinero”. 

¿  Quién  hubiera  imaginado  que,  cin¬ 
cuenta  años  más  tarde,  el  sucesor  de  este 
mis  ni  o  A  rtaj  e  rj  e  s  p  rop  o  n  d  ri  a  a  A 1  ej  a  r  i  d  i  o 
hacer  del  Eufrates  la  linea  fronteriza  entre 


los  griegos  y  persas?  Pero,  por  ahora,  el 
gran  rey  quiere  toda  el  Asia  y  además  las 
islas  y  ciudades  griegas  de  Jonia.  Fijémonos 
en  las  otras  condiciones:  no  se  concede  a 
Esparta  ninguna  prerrogativa;  a  la  única  que 
se  menciona  es  a  Atenas;  las  demás  ciudades 
griegas,  grandes  y  pequeñas,  serán  autóno¬ 
mas,  que  en  griego  quiere  decir  indepen¬ 
dientes.  ¡Qué  disgregación!  ¡Grandes  y  pe¬ 
queñas!  Cualquier  ciudad  que  quisiera  ser 
un  estado  podía  contarse  en  este  número.  Era 
abrir  la  puerta  a  las  vanidades  locales  y  hasta 
personales,  porque  un  tirano  podía  levantar¬ 
se  con  su  tierra...  El  gran  rey  sabia  hacer  tra¬ 
tados  sin  vencer.  Y  lo  peor  es  que  el  mismo 
Agcsilao  tuvo  que  aconsejar  a  Esparta  la 
aceptación  de  estas  condiciones,  se  habia 
convencido  de  que  no  se  podía  poner  el  pie 
en  Asia  para  defender  a  ios  miembros  muti¬ 
lados  del  antiguo  imperio  ateniense  y  pro¬ 
teger  al  mismo  tiempo  a  Esparta  de  los  ata¬ 
ques  de  los  envidiosos  coligados  contra  ella. 

Corno  era  de  esperar,  Atenas  se  aprovechó 
de  esta  paz.  Era  el  momento  en  que  se  acababa 
el  Erecteo,  un  templo  nuevo  en  la  acrópolis 
para  guardar  la  antigua  estatua  de  M  inerva, 
en  madera,  que  había  sido  la  virgen  protecto¬ 
ra  de  la  ciudad  desde  los  tiempos  prehe¬ 
lénicos.  Era  un  ídolo  de  talla  que  se  había  tic 
vestir;  cada  año  era  festivo  en  Atenas  el  día 
en  que  se  desnudaba  a  la  vieja  diosa  y  se  le 
ponía  vestido  limpio.  Para  guardar  esta  reli¬ 
quia  hacía  años  que  se  venía  trabajando  en 
la  construcción  del  templo  llamado  Erecteo, 
verdadera  joya  de  mármol  que  hace  honor 
al  Partenón  de  Fidias  y  Feríeles,  sin  desmere¬ 
cer  de  su  belleza.  Además  de  la  vieja  estatua 
de  madera  (un  tronco  casi  sin  desbastar),  ha¬ 
bía  en  el  lugar  la  señal  que  marcó  en  el  suelo 
el  tridente  de  Poscidón,  o  Ncptuno,  cuando 
lo  clavó  en  la  roca  para  que  saliera  el  caballo 
y,  por  fin,  en  aquel  sitio  hubo  en  tiempos 
prehistóricos  el  castillo  o  palacio  délos  fabu¬ 
losos  reyes  de  Atenas.  El  lugar  sagrado  era 
pequeño  y  no  se  elevó  en  él  ninguna  construc¬ 
ción  en  el  tiempo  de  Pendes,  pero  los  oligar¬ 
cas  y  los  oradores  democráticos  quisieron 
hacer  honor  a  aquellas  venerables  reliquias 
y  construyeron  un  templo  triple  para  acoger 
Las  reliquias  y  recuerdos  de  una  Atenas  mito¬ 
lógica.  Se  adoptó  el  esiiio  jónico  y  se  dedicó 
una  tribuna  a  las  hijas  de  Cécrope  que  tu¬ 
vieron  parte  en  la  leyenda  de  los  orígenes 
de  la  ciudad.  Se  las  representó  como  cariá¬ 
tides  o  muchachas  que  sostienen  el  friso, 
admiradas  e  imitadas  desde  entonces.  Fue 
también  de  la  época  de  los  grandes  orado¬ 
res  el  monumento  corágico  a  Listera  íes. 

Fue  también  por  esta  época  cuando  dos 
atenienses,  Praxí teles  y  Escupas,  llevaron  el 
arte  de  la  escultura  a  otro  género  de  per-* 
lección  más  humano,  a  otro  ideal  de  belleza 
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Basto  de  /  Hipo  //,  rey  de  XI  (t  cedo  ni  a  entre 
356  y  536  a*  de  J.  C  (Museo  de  Copenhague)* 
i  ras  un  período  de  fuerte  helenizacion*  apro¬ 
vechó  la  decadencia  de  Ye  has*  Esparta  y  A  le¬ 
nas  para  influir  con  firmeza  en  todo  el  mun¬ 
do  griego*  Rebeladas  *  las  ciudades  griegas 
le  declararon  la  guerra*  pero  fueron  venci¬ 
das  en  Queronea  en  338  a.  de  J.  C tras  lo 
atal  el  monarca  macedón io  organizo  una  liga 
federal  de  estados  griegos.  Murió  asesinado* 


rriiis  sensible  que  los  prototipos  olímpicos 
de  la  escuela  de  lidias. 

Y  fue,  por  último,  entonces  cuando  Pla¬ 
tón  dio  a  conocer  en  Atenas  sus  diálogos 
socráticos  y  su  República s  que  todavía  son  las 
más  altas  concepciones  del  entendimiento 
humano.  Pero  de  todo  ello  hablaremos  en  un 
próximo  capítulo;  lo  que  interesa  ahora  es  ver 
corno  Atenas  recobra  la  conciencia  de  su 
superioridad  y  quiere  ser  otra  vez  la  maestra 
de  los  griegos. 

He  aquí  en  qué  términos  se  expresa  ¡Só¬ 
crates,  un  abogado  y  maestro  de  retórica, 
el  más  famoso  de  su  tiempo.  En  un  Panegí¬ 
rico  de  Atenas ,  del  380,  verá  eí  lector  una  ora¬ 
toria  ya  más  florida  que  la  de  Lisias. 

Empieza  I Sócrates  su  discurso  diciendo 
que  Atenas  es  la  ciudad  favorita  délos  dioses, 
porque  en  las  historias  de  De  meter  y  Per  sé - 
tone,  esta  última  concedió  dos  beneficios 


a  los  atenienses  que  todavía  sobrepujan  a  los 
demás  regalos  de  los  inmortales.  Los  dos 
presentes  de  Persefone  son:  los  frutos  de  la 
tierra  y  los  misterios  de  Eleusis,  Recuerda 
í Sócrates  los  servicios  de  Atenas  a  Crecía 
toda  cuando  las  guerras  con  Darío  yjerjes, 
pero  más  que  riada  son  importantes  estos 
párrafos,  que  copiamos  como  característicos : 

“-♦♦Y  creyendo  Atenas  que  la  vida,  para 
ser  deseable,  no  debe  reducirse  a  una  mera 
existencia  material,  puso  la  mayor  atención 
en  los  otros  intereses  humanos,  de  tal  manera 
que  todos  los  beneficios  que  el  hombre  dis¬ 
fruta,  no  derivados  de  los  dioses,  sino  pro¬ 
ducto  de  las  gentes,  no  se  hubieran  obtenido 
sin  la  ayuda  de  Atenas  y  muchos  de  ellos  son 
invento  exclusivo  de  ella.  Así,  viendo  a  los 
griegos  vivir  sin  leyes  y  esparcidos  sin  orga¬ 
nización,  oprimidos  por  las  tiranías  o  des¬ 
truidos  por  la  anarquía,  Atenas  los  rescató 
de  estos  males,  ya  enseñoreándose  de  ellos, 
ya  dándoles  ejemplo  de  conducta,  porque 
ella  fue  la  primera  que  redactó  unas  leyes 
y  estableció  una  Constitución.,,”, 

"Las  demás  artes  "-continúa  diciendo 


Estela  de  un  decreto  honorífico  de  hacia  375  a *  de  J*  C.,  con  indi¬ 
cación  del  nombre  del  arconte  que  lo  concede  y  de  su  destinatario 
(Museo  Nacional*  Atenas )• 
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LA  ENSEÑANZA  EN  ATENAS 


La  actividad  de  Gorgias  de  Leontini  se 
desarrolló  a  partir  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  V  a.  de  J.  C.  y  su  influencia  fue  tal 
que  transformó  la  vida  espiritual  del  pue¬ 
blo  griego.  Los  sofistas,  en  principio,  tu¬ 
vieron  por  tarea  fundamental  la  educación 
de  la  juventud.  En  realidad,  son  ellos  los 
fundadores  de  la  pedagogía,  ya  que  ante¬ 
riormente  la  educación  no  contaba  con 
ninguna  clase  de  sistema  ni  de  método. 
Por  su  trabajo  eran  remunerados  con 
considerables  sumas  por  parte  de  las 
familias  potentadas.  Ello  fue  la  causa 
de  la  impopularidad  que  posteriormente 
se  granjearon.  En  su  metodología  dieron 
singular  importancia  a  la  formación  lin¬ 
güística  y  retórica  con  la  finalidad  de  poder 
improvisar  un  discurso  sobre  cualquier 
tema  propuesto. 

Además  de  Gorgias,  hicieron  furor  en  la 
juventud  de  esta  época  Pródíco,  Hipias, 
Andócides  y  Antifonte.  Ante  cualquier 
aspecto  de  la  vida  política,  religiosa  y 
social  adoptaban  una  postura  crítica  per¬ 
sonal  e  independiente.  Todo  este  movi¬ 
miento  significa  un  acentuado  relativismo 
frente  a  los  valores  morales  tradicionales. 
Ante  ios  estragos  de  los  sofistas,  que 
conmovían  gravemente  los  fundamentos 
de  la  ética,  Sócrates  aportó  una  nueva 
idea  válida  y  fija;  ei  sentimiento  moral  ha 
de  ser  un  trabajo  mental,  al  mismo  tiempo 
que  un  deber  ético. 

Dotado  de  un  gran  sentido  de  la  ironía, 
Sócrates  suscitaba  el  coloquio  personal  de 
hombre  a  hombre,  con  el  fin  de  averiguar 
la  verdad,  que  él  mismo  no  conocía.  Por 
el  procedimiento  de  la  mayéutíca  como 
método  para  llegar  a  descubrir  la  verdad, 
el  interlocutor  reconocía  los  errores  que 


antes  había  afirmado  y  llegaba  al  recto 
juicio.  Con  ello  Sócrates,  según  él  decía, 
no  hacía  más  que  poner  en  práctica  el 
oficio  de  sus  padres,  ai  hacer  nacer  las 
ideas  cinceladas  con  la  verdad.  Se  recor¬ 
dará  que  su  madre  era  comadrona  y  su 
padre  escultor.  Frente  a  aquellos  que  pre¬ 
tendían  saberlo  todo,  hacía  alarde  de  su 
ignorancia  y  aplicaba  como  norma  la  sen¬ 
tencia  que  figuraba  en  el  templo  de  Apolo 
en  Delfos  -"Conócete  a  ti  mismo"-. 

Sócrates  impartía  sus  enseñanzas  en 
tos  gimnasios,  en  las  plazas,  a  todo  aquel 
que  se  le  acercaba,  sin  percibir  ningún 
tipo  de  honorarios.  Superó  a  la  sofística, 
con  su  falsa  pretensión  de  saberlo  todo. 
Era  un  ¡nterrogador  implacable,  él  que 
precisamente  confesaba  que  nada  sabía. 
Esta  contradictoria  superioridad  molesta¬ 
ba  al  sentimiento  democrático,  que  al 
final  le  acusó  de  que  introducía  nuevos 
dioses  y  pervertía  a  la  juventud. 

Aunque  sus  amigos  le  hicieron  pro¬ 
puestas  para  huir,  Sócrates  aceptó  sere¬ 
namente  la  muerte  por  obediencia  a  las 
leyes  de  la  ciudad.  Con  ello  puso  a  prueba 
la  fuerza  de  su  doctrina,  a  saber,  que  la 
moral  debe  imponerse  por  encima  del 
mundo  real,  Sócrates  no  escribió  ninguna 
obra,  quizá  porque  sus  ideas  eran  tan  con¬ 
cretas  que  se  bastaban  con  la  palabra 
oral,  pero  su  fama  ha  sido  reconocida  por 
todas  las  épocas. 

* 

Toda  la  actividad  de  Isócrates  se  centró 
en  el  campo  educativo.  Según  él  mismo 
confiesa,  jamás  se  sintió  con  fuerzas  sufi¬ 
cientes  para  subir  a  la  tribuna  y  expresarse 


públicamente.  Se  lo  impedían  la  falta  de 
voz  potente  y  una  timidez  innata.  Sin 
embargo,  ejerció  una  gran  influencia  entre 
sus  contemporáneos  a  través  de  su  es¬ 
cuela  y  de  sus  escritos. 

A  primera  vista  io  podríamos  calificar 
de  sofista,  pero  hay  que  notar  una  notable 
diferencia  en  el  hecho  de  que  él  tuvo 
abierta  permanentemente  su  escuela  en 
Atenas,  mientras  los  sofistas,  como  ven¬ 
dedores  ambulantes  de  su  ciencia,  iban  de 
ciudad  en  ciudad.  El  prestigio  que  gozaba 
en  Atenas  y  en  toda  Grecia  lo  podemos 
deducir  de  las  palabras  que  Cicerón  íe  de¬ 
dica:  'La  casa  de  Isócrates  estaba  abierta 
a  toda  Grecia  como  una  escuela,  y  de  ella 
salieron,  como  del  caballo  de  Troya,  prín¬ 
cipes  verdaderos  '.  Toda  una  generación  de 
estadistas,  poetas  e  historiadores  recibió 
sus  enseñanzas,  orientadas  hacia  una  po¬ 
lítica  dotada  de  un  sentido  práctico  y  hacia 
temas  histórico-culturales,  que  constitu¬ 
yen  ni  más  ni  menos  1o  que  hoy  enten¬ 
demos  por  cultura  general. 

Mientras  Platón  en  la  Academia,  que 
también  estaba  situada  en  Atenas,  se 
lanzaba  a  la  pura  especulación  teorética, 
propia  para  mentes  selectas,  Isócrates  or¬ 
ganizó  su  escuela  de  cara  al  sentido  prác¬ 
tico  de  la  vida.  Sus  influencias  en  la 
educación  se  han  dejado  sentir  hasta  épo¬ 
cas  muy  recientes,  ya  que  a  partir  de 
Isócrates  se  hizo  necesario  para  todo 
joven  distinguido  asistir  a  lecciones  de 
retórica  y  filosofía,  no  ya  para  dedicarse 
al  cultivo  de  la  política  y  de  la  litera¬ 
tura,  sino  para  aparecer  ante  la  sociedad 
como  un  hombre  culto. 

J,  A. 


Isócrates—,  tan  necesarias  para  la  vida,  o 
capaces  de  producirnos  deleites,  fueron  tam¬ 
bién  inventadas  en  Atenas,  o  aquí  puestas  a 
prueba,  y  ofrecidas  para  imitación  al  resto 
de  los  humanos*  Además,  ordenó  Atenas  su 
administración  tan  liberalmente,  que  sin  tra¬ 
bas  recibió  al  extranjero,  tanto  al  que  desea 
hacer  fortuna  como  al  que  desea  gozar  de  las 
riquezas  acumuladas,  no  haciendo  distinción 
entre  el  que  ha  logrado  prosperar  y  el  que  ha 
fracasado  en  su  patria,  sino  que  ambos  en¬ 
cu  e  n  t  r  a  n  a  qu  i  re  fu  g  i  o  y  a  grad  a b  le  aeogi  i  n  ien  - 
to.  Viendo  también  que  algunos  de  los  esta¬ 
dos  griegos  no  producen  todo  lo  que  es  in¬ 
dispensable  para  la  vida,  sino  que  algunos 
cosechan  más  de  lo  necesario  de  un  produc¬ 
to  determinado  y  otros  demasiado  poco,  esta¬ 
bleció  Atenas  para  remediarlo  el  mercado 
central  del  Píreo,  donde  los  productos 
cuyo  intercambio  sería  difícil  entre  estado  y 
estado,  pueden  fácilmente  procurarse  desde 
Atenas.” 


Isócrates  rinde  tributo  a  Atenas  por 
haber  establecido  las  grandes  solemnidades 
religiosas  con  la  misma  ingenuidad  con  que 
la  ha  alabado  ya  por  ser  la  creadora  de  la  vida 
civil  y  de  las  artes,  aunque  no  pretendió 
probar  sus  asertos,  sino  sugerirlos  sin  vacila¬ 
ción  por  la  fuerza  de  la  elocuencia.  No  deja 
de  consignar  que  en  estos  festivales  religiosos 
hay  certámenes,  “no  sólo  de  carreras  y  de 
lucha,  sino  también  de  oratoria  y  otras  ma¬ 
nifestaciones  artísticas,  concediendo  a  éstas 
los  mayores  premios***”.  Hay  también  en  el 
Panegírico  este  párrafo,  típico  de  Isócrates: 

“Más  aun,  Atenas  introdujo  la  filosofía 
práctica,  que  nos  educa  para  la  acción  y  dig¬ 
nifica  nuestras  relaciones,  haciéndonos  dis¬ 
tinguir  las  calamidades  debidas  a  la  igno¬ 
rancia  de  las  que  son  resultado  íatal  de  la 
necesidad,  aprendiendo  asi  a  evitar  las  pri¬ 
meras  y  soportar  las  segundas.  Atenas  tam¬ 
bién  rindió  el  debido  honor  a  ia  elocuencia, 
que  todo  el  mundo  admira  y  es  lo  único  que 
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Busto  de  Demás!  enes  ^  el  más 
grande,  de  los  oradores  ate¬ 
nienses *  que  vivió  en  los  anos 
centrales  del  siglo  IV  a *  de 
J.  C,  (Museo  de  las  Termas , 
Roma).  Con  objeto  de  des¬ 
pertar  a  sus  compatriotas 
en  defensa  de  su  tuición*  que 
p  eligra  ba  s  er  un  ex  ion  a  da 
por  Filipo  II  de  Macedonia* 
pronunció  los  famosos  dis¬ 
cursos  conocidos  como  M filí¬ 
picas Su  palabra  arrastró 
a  atenienses  y  t ébanos <  que 
corrieron  a  la  lucha*  pero * 
aplastados  en  Queronea* 
nunca  más  vieron  brillar 
las  glorias  políticas  de  la 
antigua  Crecía . 


nos  distingue  de  los  brutos,  y  por  la  cual 
hemos  conseguido  nuestra  superioridad 
sobre  las  demás  criaturas.  Atenas  vio  que 
en  otras  esferas  de  acción  la  fortuna  de  los 
hombres  es  sumamente  caprichosa,  que  a 
menudo  el  sabio  perece  y  el  tonto  muñía, 
pero  que  el  uso  apropiado  del  lenguaje 
está  por  encima  de  las  posibilidades  de  los 
necios...*. 

El  lector  se  preguntará  a  qué  viene  este 
elogio  de  la  elocuencia  en  un  panegírico  de 
Atenas,  pero  el  pueblo  ateniense  no  se  lo  pre¬ 
guntaba,  leyendo  u  oyendo  el  discurso  de 
I Sócrates,  Lo  más  sorprendente  es  el  final, 
que  nos  entera  del  porqué  del  panegírico. 
¿Por  qué?  Pues  para  insistir  en  que  ios  grie¬ 
gos  tenían  que  unirse  para  pelear  contra  los 
persas,  atacándolos  en  el  Asia,  y  que  Atenas 
debía  ser  la  cabeza  de  la  confederación.  Que 
el  proyecto  no  era  malo  se  demostró  medio 
siglo  más  tarde.  ¡Mas  para  ejecutarlo  se  ne¬ 
cesitaba  un  Alejandro!  Las  ideas  de  la  unidad 


de  la  raza  griega  iban  haciéndose  populares. 
Platón,  en  La  República ,  se  lamenta  de  las  que¬ 
rellas  entre  los  griegos-  dice  que  sus  peleas 
no  deberían  ser  guerras,  sino  discordias,  y 
las  luchas  entre  ellos  tendrían  que  ser,  pues, 
menos  crueles  que  entre  los  bárbaros. 

La  idea  de  I  Sócrates,  de  procurarse  un 
enemigo  común  para  realizar  la  unión,  es 
también  acertada.  Así  Italia,  en  el  siglo  pasa¬ 
do,  cristalizó  su  unidad  con  el  enemigo  algo 
fantástico  de  Austria.  Pero,  sobre  todo, 
lo  capital  para  1  Sócrates  era  constituir  una 
nación  que  fuese  más  que  una  ciudad,  crear 
una  nación  como  las  modernas,  basada  en 
unidad  de  raza,  de  lengua,  de  tradición.  Esto 
es  lo  más  interesante  de  la  Grecia  del  siglo  iv, 
un  primer  esfuerzo  fracasado  de  unidad  na¬ 
cional.  Habían  ex  i  s  t  i  d  o  ya  m  on  ar  q  u  í  a  s  p  o  d  c  - 
rosas  y  ciudades  con  colonias,  o  ciudades 
confederadas  por  un  objetivo  determinado, 
pero  no  había  habido  aún  una  nación  con 
su  cuerpo  complejo  de  centros  directivos  y 


Esta  lera  macedónica  ( Gabi¬ 
nete  de  VI cd alias*  biblioteca 
Nacional*  París).  Por  la  ins¬ 
cripción  sabemos  que  es  del 
tiempo  de  filipo  //  de  Ma - 
cedo  nía  y  la  representación 
evoca ,  sin  duda*  las  victorias 
de  los  corceles  del  macedonio 
en  los  concursos  olímpicos 
griegos. 
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miembros  coordinados.  Ni  el  político  Pen¬ 
des  ni  tampoco  el  filósofo  Platón  habían  visto 
claro  lo  que  vislumbró  el  orador  I Sócrates. 

Este  hubiera  tolerado  que  un  estado 
griego  hubiese  absorbido  a  los  demás,  con 
objeto  de  acabar  con  las  fronteras  absurdas 
que  dividían  a  Grecia  en  tantos  estados  como 
ciudades.  Pero  ¿ dónde  estaba  el  hombre 
capaz  de  conquistar  toda  Grecia  para  des¬ 


pués  con  ella  dominar  el  Asia?  Se  pensó  que 
de  l  ebas  podría  salir  este  conquistador  de¬ 
seado,  porque  por  dos  veces  había  humillado 
a  Esparta,  invadiendo  su  territorio,  y  tenía 
un  caudillo  moralmente  sano,  gran  capi¬ 
tán  y  buen  político:  éste  era  Epaminondas, 
quien  había  demostrado  por  lo  menos  ser 
hombre  de  recursos  en  el  arte  de  la  guerra. 
Pero  había  sin  duda  en  Tebas  una  fuerte 


Tetradr actúa  de  plata  con  la 
efigie  de  Filipo  II  coronado 
de  laurel  (Gabinete  de  Meda¬ 
llas*  Biblioteca  Nacional^ 
París). 


Primera  página  de  la  u  C  im¬ 
pedía de  Jenofonte,  en  un 
códice  de  la  biblioteca  de 
Alfonso  V  de  Aragón  (Biblio¬ 
teca  de  la  Universidad  de 
Valencia),  La  obra,  especie 
de  no  reía  k  i st  arica ,  r  ela  I  a 
la  educación  de  Ciro  el  Gran¬ 
de  y  sus  ideas  sobre  el  i  tripe- 
rio,  Pero  la  obra  más  conoci¬ 
da  de  est  e  escritor  es  la 
“ Anábasis %  donde  se  narra 
la  retirada  de  los  diez,  mil 
mere  en  arios  griegos  recia  - 
fados  por  Ciro  el  Joven  para 
arrebatar  el  trono  a  su  her¬ 
mano  Artajerjes  IL 
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infiltración  de  sangre  fenicia  o  egipcia  que  la 
hacía  extraña  a  los  griegos  todos,  lo  cual 
motivaba  que  fuera  tan  difícil  para  ella  en¬ 
tenderse  con  Esparta  como  con  Atenas. 

La  hegemonía  de  Tebas  fue  del  todo 
efímera;  nada  queda  en  ella  para  justificar 
su  superioridad:  ni  un  monumento  ni  una 
escultura  que  se  puedan  llamar  rebaños.  Pa¬ 
rece  como  si  la  misión  de  Tebas  hubiera  sido 


EL  DUELO  ENTRÉ  FIUPO  Y  DEMOSTENES 


FJLIPQ 

Los  asuntos  de  Grecia,  aunque  puedan 
coadyuvar  a  su  política,  no  son  Ja  razón  pri¬ 
mera  de  la  misma.  La  política  de  Fjlipo  no 
es  griega,  sino  rnacedonia. 

: 

La  política  de  Fííipo  es  el  resultado  del  ca¬ 
rácter  del  astado  m acedo nEo.  tanto  en  sus 
trazos  sociales  como  en  su  configuración 
geográfica. 


DEMOSTENES 

La  libertad  y  la  democracia  griegas,  aunque 
sean  sinceramente  defendidas  por  Demós- 
tenes,  no  son  su  única  preocupación  políti¬ 
ca.  y  en  todo  caso  se  dan  unos  motivos  que 
no  siempre  aparecen  en  primera  línea. 

La  oposición  a  Filipo  nace  de  una  preocupa¬ 
ción  especial  por  los  países  del  Norte,  cuyo 
papel  esencial  con  respecto  a  la  vida  ate¬ 
niense  capta  de  forma  admirable  Üemós- 
tenes. 


Macedón  la,  país  inte¬ 
rior,  no  puede  aspirar 
a  entrar  en  el  mundo 
griego  plenamente  sin 
una  fachada  en  el 
Egeo  y  un  cambio  de 
relaciones  con  las  ciu¬ 
dades  de  la  Cale  idi  ca. 


Tendencia  hacia  la 
Calcídica,  reforzada 
por  la  importancia  de 
la  posesión  de  las  ri¬ 
quezas  mineras. 


Estado  territorial  ex¬ 
puesto  a  los  ataques 
de  odrisios  e  i  lirios,  la 
culminación  de  las 
aspiraciones  políticas 
de  la  clase  dominan¬ 
te  en  Macedón  ja  es 
la  eliminación  de  es¬ 
tos  peligros,  que  du¬ 
rante  el  siglo  v  y  pri¬ 
mera  mitad  del  iv 
penen  en  peligro  su 
existencia  misma. 

Tendencia  hacia  el 
Adriático  y.  sobre  to¬ 
do,  hacia  eí  Sósforo, 
cuando  la  defensa  se 
puede  convertir  en 
ataque. 


Esta  especial  sensibilidad,  que  proviene  en 
parte  de  sus  orígenes  familiares  |su  abuelo 
se  había  establecido  y  casado  en  Crimea),  le 
lleva  a  relacionarse  con  la  corte  de  los  odri¬ 
sios,  aliados  de  Atenas,  que  asegura  el  libre 
paso  del  Bosforo.  Los  menores  aconteci¬ 
mientos  de  Tracia  preocupan  a  Demóstanes 
en  un  grado  que  no  es  comprendido  por  Sus 
conciudadanos. 


Démoste nes  conoce  que  el  dominio  de  Tra¬ 
cia  supone  ai  de  los  estrechos,  esenciales 
para  el  avituallamiento  de  Atenas,  que  no 
puede  prescindir  del  comercio  en  el  mar 
Negro,  como  se  demostró  en  el  año  3B6, 
cuando  al  haberse  negado  a  aceptar  fas  con¬ 
diciones  de  paz  ofrecidas  por  Artaje  rj  es  II. 
Atenas  fue  obligada  a  sujetarse  a  ellas  me¬ 
diante  el  simple  bloqueo  de  los  estrechos, 
Demóstenes  no  puede  ver  con  indiferencia 
el  avance  de  Fitipo  en  esta  región. 


sólo  la  de  dar  el  golpe  de  gr  acia  a  Esparta  y 
servir  de  marco  para  Epaminondas;  éste  es 
realmente  un  carácter  nuevo  en  la  Historia. 
Tan  gran  general  como  modesto  ciudadano, 
cuando  no  le  llamaban  a  dirigir  el  combate, 
peleaba  en  las  filas  corno  un  simple  soldado. 
Aunque  la  historia  local  de  Tebas  es  antiquí¬ 
sima  y  llena  de  pasión,  nos  parece  ahora  que 
con  Epaminondas  empieza  y  acaba  la  vida 
de  su  patria.  Los  nueve  años  que  van  desde 
la  batalla  de  Leuctra,  en  que  los  tebanos  ven¬ 
cieron  por  primera  veza  los  espartanos,  hasta 
la  batalla  que  se  dio  en  Manduca,  en  que 
Epaminondas  halló  la  muerte  venciendo,  son 
los  tínicos  que  merecen  recordarse  de  toda  la 
historia  de  Tebas. 

Pero  además,  durante  su  supremacía, 
Tebas  intervino  en  los  asuntos  de  Macedo- 


Es  tatúa  de  Artemisa  ^ 
llamada  Diana  de  Gubias^ 
réplica  antigua 

fíe  la  estatua  que  hizo  Prax  iteles 
para  el  templo  de  la  diosa  en  Atenas^ 
el  cual  se  terminó  en  345  a,  de  J.  C. 
(Museo  del  Lotwre ,  París), 
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Anverso  de  una  medalla  de  oro 
con  la  efigie  tic  Filipo  //, 
procedente  del  tesoro  de  Tarso 
(Biblioteca  Nacional^  París)* 


nia,  teniendo  en  una  ocasión  en  su  poder, 
como  rehenes  para  garantizar  la  paz,  a  dos 
principes  de  sangre  real.  Uno  de  ellos  era 
Filipo,  el  padre  de  Alejandro,  y  aunque  sea 
poco  lo  que  un  hombre  genial  pueda  apren¬ 
der  de  otro  hombre  genial,  ya  tendremos 
ocasión  de  ver  lo  que  Filipo  pudo  aprender 
de  Epain inon das. 

Lo  que  no  admida  duda  era  que  la  hora 
de  perder  su  libertad  había  llegado  para  Gre¬ 
cia;  a  este  precio  encontraría  su  unidad. 
El  viejo  1  Sócrates  no  se  engañó  al  reconocer 
en  Filipo  al  caudillo  deseado  que  podía  llevar 
a  los  griegos  a  la  conquista  del  Asia. 

Filipo  había  nacido  el  año  382  y  Fue  asesi¬ 
nado  el  336;  tenía,  pues,  al  morir  sólo  cua¬ 
renta  y  seis  años;  su  carrera  había  sido  me  teó¬ 
rica,  como  lo  sería  la  de  su  hijo.  u\  Que  hom¬ 
bre!  -exclamaba  Dem  ó  sienes  al  comentar 
su  desaparición—.  ¡  Que  hombre  hemos  teni¬ 
do  que  combatir  en  Filipo!  Para  escalar  el 
poder  perdió  un  ojo,  se  rompió  las  costillas, 
y  en  otras  ocasiones,  un  brazo  y  una  pierna 


ESPARTA  TRAS  LA  GUERRA  DEL  PELOPONESO 


Esparta  se  había  empeñado  en  man¬ 
tener  intactas  las  primitivas  instituciones, 
que  se  remontaban  a  los  tiempos  del  le- 
gendario  Licurgo.  Tras  la  victoria  sobre 
Atenas,  el  dominio  de  Esparta  se  extendía 
más  allá  de  sus  fronteras  tradicionales;  su 
hegemonía  se  había  ampliado  por  todo  el 
mundo  helénico.  Por  tanto,  ya  no  eran 
válidas  aquellas  costumbres,  que  se  ha¬ 
bían  mantenido  firmes  en  la  pequeña 
ciudad-estado,  La  economía  antigua,  que 
se  basaba  en  el  uso  de  las  monedas  de 
hierro,  no  era  apta  para  una  potencia  de 
primer  rango  como  lo  era  después  de  la 
guerra  del  Peloponeso. 

En  el  aspecto  militar,  la  falta  de  hom¬ 
bres  en  los  momentos  de  apuro  obligaba 
a  la  aceptación  de  períecos,  ilotas  y  mer¬ 
cería  nos,  es  decir,  estratos  sociales,  de 
rango  inferior.  Ya  hubo  algunas  tentativas 
para  superar  esta  crisis,  pero  los  aforos, 
que  tenían  gran  predicamento  en  el  go¬ 
bierno  espartano,  evitaban  por  todos  los 
medios  que  un  hombre  sobresaliera  por 
encima  de  los  demás. 

Pausanias,.  después  de  la  segunda  gue¬ 
rra  médica,  y  Lisandro,  tras  la  guerra  del 
Peloponeso;  intentaron  llevar  a  cabo  una 
política  personal,  pero  sin  éxito.  Este 
inmóvilísimo,  que  fue  la  causa  del  fracaso 


de  Esparta,  era  visto  con  buenos  ojos  por 
parte  de  algunos  círculos  aristocráticos 
de  Atenas.  La  firme  estabilidad  de  las 
costumbres  de  Esparta  fue  como  un  espe 
jismo  por  aquellos  círculos  intelectuales 
que  abominaban  del  imperialismo  demo¬ 
crático  y  que  se  sentían  defraudados  ante 
tas  aberraciones  cometidas  por  la  demo  ¬ 
cracia,  como  la  muerte  de  Sócrates, 

Un  ejemplo  de  filoespartanlsmo  ío  te¬ 
nemos  en  Jenofonte,  que  tomó  parte  en  ta 
famosa  empresa  militar  de  tos  Diez  Mil. 
En  su  Anáb&sis  conservamos  los  relatos 
de  esta  expedición,  de  la  que  hubo  de 
hacerse  cargo  tras  la  muerte  de  Ciro,  con 
el  fin  de  qué  pudieran  regresar  a  sus  ho¬ 
gares  los  griegos,  que  sufrieron  no  pocas 
penalidades.  Ello  te  valió  que  fuera  consi¬ 
derado  como  enemigo  de  su  patria,  Ate¬ 
nas,  por  haber  participado  en  una  empresa 
respaldada  por  Esparta. 

También  tas  instituciones  de  Persia.  la 
enemiga  tradicional  de  Grecia,  ^sedujeron 
a  Jenofonte.  Ciro  el  Viejo  era  un  símbolo 
para  él  y  describió  su  vida  en  la  Ciro  pedia, 
que  ee  una  historia  con  abundante  fanta¬ 
sía.  Jenofonte  fue  discípulo  de  Sócrates, 
al  que  no  comprendió  del  todo,  por  su 
mentalidad  militar  y  por  su  manía  por  la 
pedagogía. 


El  destierro  de  Jenofonte  no  fue  muy 
penoso,  puesto  que  recibió  de  tos  espar¬ 
tanos  una  villa  en  Escilunte,  no  lejos  del 
templo  de  Zeus  en  Olimpia.  Allí  fue  donde, 
retirado  del  mundo,  escribió  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  obras.  Al  final,  Jenofonte  se 
reconcilió  con  su  patria  e  incluso  su  hijo 
Grillo  murió  en  la  batalla  de  Mantinea 
entre  las  filas  de  los  atenienses.  Se  cuenta 
que  soportó  la  muerte  de  su  hijo  con  gran 
entereza  de  espíritu  y  que  cuando  le  anun¬ 
ciaron  la  triste  noticia  respondió  que  ya 
sabía  que  su  hijo  era  mortal. 

A  Jenofonte  se  le  considera  como  his¬ 
toriador,  pero  en  realidad  es  muy  inferior 
al  alto  nivel  y  a  la  capacidad  de  análisis 
e  interpretación  alcanzados  por  Tucídides, 
cuya  Historia  de  ía  guerra  del  Peloponeso , 
que  dejó  inacabada,  se  propuso  continuar 
en  sus  Helénicas ,  pero  en  un  tono  mucho 
más  superficial  Otros  historiadores  de 
esta  época  pretendieron  continuar  la  obra 
de  Tucídides,  pero  fracasaron  en  su  em¬ 
peño,  ya  que  rindieron  tributo  a  la  época 
en  que  vivieron:  la  elocuencia  y  la  retórica 
eran  ta  moda  del  momento,  y  la  historio¬ 
grafía  no  pudo  sustraerse  a  su  avasalla¬ 
dora  influencia. 

J.  A. 
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resultaron  lastimados.  Cualquier  miembro 
que  la  necesidad  le  pidiese,  estaba  pronto  a 
sacrificarlo  para  conseguir  gloria  y  honores.” 
Así  hablaba  Démostenos,  el  mayor  enemigo 
de  Filipo.  [  Qué  extraño  pugilato  de  palabras 
y  obras  resulta  ser  para  nosotros  todavía 
el  duelo  entre  ci  gran  orador  ático  y  Filipo, 
tuerto  y  cojo,  pero  con  sus  mesnadas  de  ma- 
cedemos,  apenas  civilizados,  dispuestas  a 
seguirle  en  las  empresas  más  atrevidas ! 


Demóstenes  había  visto,  como  I Sócrates, 
las  ventajas  de  la  posición  de  Filipo  al  norte 
de  Grecia  y  las  fuerzas  considerables  que 
podía  movilizar  i  pero  lo  que  para  1  Sócrates 
era  una  esperanza,  para  Demóstenes  era 
un  peligro.  Esta  Macedón  i  a  joven  y  fuerte 
iba  a  adueñarse  de  Loda  Grecia.  Filipo  fue, 
poco  a  poco,  conquistando  Tesalia  y  Tra- 
cia;  sus  estados  llegaban  ya  desde  el  H des¬ 
peino  a  las  Termopilas.  Demóstenes  prevé 


Monumento  erigido  en  Que- 
roneo  sobre  la  fosa  de  tos 
t ébanos  caídos  en  la  batalla 
contra  Filipo  de  Macedón  ia. 
O  ícese  que  el  hijo  del  rey\ 
Alejandro,  que ,  a  pesar  de  su 
corta  edad,  tomó  parte  en  la 
batalla ,  ap  tostaría  con  los 
suyos  el  célebre  batallón  sa¬ 
grado  de  los  griegas. 
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Ruinas  del  Filipeion ,  templo 
circular  de  Olimpia  iniciado 
después  de  la  batalla  de 
Queronea  por  Filipo  de  Ma- 
cedonia  y  acabado  por  Ale¬ 
jandro  Magno. 


que  no  habrá  manera  de  impedir  que  Filipo 
caiga  sobre  Atenas,  y  aunque  éste  murie¬ 
se,  Macedón  i  a  era  ya  demasiado  grande 
para  detenerse  en  las  fronteras  del  Atica. 
“¿Ha  muerto  Filipo?  —pregunta  Demos  te¬ 
nes  cierto  día,  en  que  han  circulado  por 
Atenas  noticias  de  hallarse  sufriendo  el  ma¬ 
cedón  io  una  grave  enfermedad— ;  no,  sólo 
está  enfermo,  y  ello  nada  importa ,  pues 
aunque  muriese  este  Filipo,  otro  Filipo  apa¬ 
recería  por  culpa  de  vuestra  desidia.” 

Para  comprender  mejor  el  vivo  enojo 
con  que  Demóstenes  ataca  a  Filipo,  hay  que 
recordar  que  no  era  sólo  el  futuro  lo  que 


preocupaba  a  los  atenienses,  sino  la  pérdida 
ya  consumada  de  sus  colonias  en  Tracia  y 
los  D  ardan  el  os,  que  Filipo  con  arte  y  maña 
se  habia  apropiado.  Era  la  última  joya  del 
imperio  colonial  de  Feríeles,  la  más  produc- 
t  iva ,  casi  indispensable  pa  r  a  la  v  i  d  a  d  cHA  te  na  s , 
aquella  serie  de  ciudades  a  lo  largo  de  la  costa, 
que  hablan  sido  constantes  en  la  adversidad 
hasta  que  el  macedón  io  llegó  ante  sus  muros 
para  reducirlas,  conquistarlas  o  destruirlas. 

A  cada  avance  de  Filipo,  Atenas  protes¬ 
taba  enviando  una  embajada,  lo  que  hada 
exclamar  a  Demóstenes  que  “cuando  los 
otros  procuran  sólo  hacer  daño,  las  quejas 
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ya  no  son  justicia,  sino  cobardía  '.  No  obstan¬ 
te,  el  gran  caudillo  nórdico  sabía  sortear 
las  dificultades  de  un  modo  genial  Tuerto  y 
con  los  miembros  lisiados,  impresionaba 
su  sola  presencia  hasta  el  punto  de  ahogar 
la  voz  en  la  garganta  de  un  orador  corno 
Demóstenes.  He  aquí  cómo  cuenta  Esquines, 
competidor  de  Demos  tenes  en  los  tribunales 
de  Atenas,  la  primera  entrevista  de  Demos- 
tenes  con  Filipo.  Esquines  y  Demóstenes 
formaban  parte  de  una  embajada  de  diez 
miembros  que  había  ido  a  Pella,  la  capital  de 
Filipo,  en  el  invierno  del  año  847.  Dice  Esqui¬ 
nes  que  Demóstenes,  por  el  camino,  había 


asegurado  que  vertiría  raudales  de  elocuencia 
y  se  jactaba  de  ser  capaz,  con  sus  discursos,  de 
hacer  soltar  a  Filipo  lo  que  había  arrebatado 
a  Atenas  en  la  región  de  Tracia.  Al  llegar 
a  Pella,  los  embajadores  convinieron  en  que 
hablarían  por  orden  de  edad,  y  como  el  más 
joven  era  Demóstenes,  a  éste  le  tocaba  hablar 
el  último.  Esquines  describe  la  entrevista  y 
dice  que  él,  en  su  discurso,  no  dejó  de  recor¬ 
dar  a  Filipo  todos  los  servicios  que  Atenas 
había  prestado  a  Macedonia  en  tiempo  de 
sus  antepasados. 

“Por  fin  tocó  el  turno  a  Demóstenes,  y 
todos  estábamos  en  expectación  por  oír 


Pórtico  sur  de  O  limpia  *  Gre ~ 
etUif  construido  en  estilo 
corintio  en  el  siglo  IV  antes 
de  Jesucristo, 
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Relieve  votivo  de  Artemisa 
hallado  en  el  santuario  de 
Braurón^  en  la  costa  orien¬ 
tal  del  Atica  (Museo  Nació- 
naL  Atenas )*  Los  modernos 
descubrimientos  de  la  ar¬ 
queología  han  confirmado  la 
relación  de  este  santuario 
con  el  culto  de  Artemisa . 


f  rai] mentó  de  un  bajo  relieve 
del  siglo  IV  a .  de  J.  C.  en 
un  monumento  sepulcral  de 
Beoda  (T k  or  valdsen  s  M  u  - 
seum.  Copenhague).  La  re¬ 
gión  vivió  en  aquel  siglo  el 
momento  mas  brillante  de  su 
historia.  En  torno  a  su  capí- 
tal.  lebas,  organizó  una 
confederación  de  ciudades 
agrupadas  por  intereses  eco¬ 
nómicos * 


la  obra  maestra  de  su  elocuencia.  Según  su¬ 
pimos  después,  sus  jactancias  riel  camino 
habían  llegado  a  oídos  de  Filipo,  y  cuando 
más  atentos  estábamos  para  escucharle, 
Demos  ten  es  empezó  a  recitar  un  poema  a 
modo  de  proemio,  con  voz  apagada  y  fría 
como  la  de  un  muerto,  y  apenas  hubo  entra¬ 
do  en  materia,  se  le  acabó  la  voz  y  no  pudo 
pasar  adelante.  Viéndole  Filipo  en  éste  trance, 
le  dijo  que  no  se  asustara  y  tuviera  presente 
que  no  era  un  actor  en  el  teatro,  donde  el 
apocarse  resulta  una  desgracia  irremediable, 
sino  que  recobrara  la  calma  y  procurase  re¬ 
cordar  las  razones  que  tenía  preparadas;  pero 
por  más  que  Demos  tenes  trató  de  recordar  lo 
que  tenia  escrito  y  empezó  a  hablar  de  nuevo, 
volvió  a  faltarle  la  voz  y,  tras  un  corto  silen¬ 
cio,  el  heraldo  nos  intimó  a  que  nos  re¬ 
tiráramos. 

"Cuando  estuvimos  solos  los  embaja¬ 
dores,  nuestro  distinguido  colega  Demos  te¬ 
nes  recobró  la  voz  y  con  cara  triste  me  dijo 
que  yo  había  arruinado  a  Atenas.  A  lo  que  no 
sólo  yo,  sino  los  demás  de  la  embajada,  que¬ 
damos  asombrados,  y  al  pedirle  explicacio¬ 
nes,  mé  preguntó  sí  me  acordaba  de  la  si¬ 
tuación  en  que  dejamos  a  Atenas,  y  cuán 
fatigado  estaba  el  pueblo  y  deseoso  de  paz. 
—¿Es  que  tú  confias  -me  dijo  Demóstenes- 
en  aquella  armada  de  cincuenta  buques  que 
hemos  votado,  pero  que  nunca  llegarán  a 
navegar?  Tu  discurso  ha  exasperado  de  tal 
modo  a  Filipo,  que  con  lo  que  tú  has  dicho 
será  ya  imposible  obtener  la  paz.-  Iba  yo 
a  replicar  a  Demóstenes  cuando  Filipo  nos 
llamó  otra  vez." 

Contra  lo  que  creía  Demóstenes,  Filipo 
no  se  había  enfadado  por  el  discurso  de  Es- 
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quines,  y  en  la  segunda  entrevista  contestó  a 
cada  una  de  las  quejas  de  los  embajadores- 
"Pero  a  Demóstenes,  y  a)  mal  papel  que 
había  hecho  —sigue  diciendo  Esquines—,  no 
a  I  u  di  ó  p  a  ra  n  ad  a ,  y  e  s  to  es  )  o  q  u  e  o  tendió 
a  Demóstenes  más  que  si  Filipo  le  hubiese 
criticado../1, 

Pero  este  Demóstenes,  que  ante  Filipo 
p erd  i  a  1  a  voz,  e  n  A  ten  a  s  1 1  a  b !  a b  a  1  u  e  rte ,  y  s  u  s 
acusaciones,  llamadas  Filípicas,  han  quedado 
como  muestra  de  oratoria  insuperable.  He 
aquí  algunos  fragmentos  de  la  tercera  filípi¬ 
ca  :  ‘Tantos  discursos  se  han  pronunciado 
en  Atenas  acerca  de  las  hostilidades  de  Filipo, 
que  estoy  seguro  me  concederéis  que  ya  no 
existe  duda  de  que  nuestros  esfuerzos  debe¬ 
rían  dirigirse  a  castigarle  y  humillarle.  No 
obstante,  tal  es  nuestra  situación  presente, 
que  temo  será  la  pura  verdad  decir  que  si  los 
oradores  que  me  han  precedido  en  aconse¬ 
ja  ros  hubiesen  propuesto  medidas  para 
arruinar  a  Atenas,  no  es  posible  que  hoy 
nos  encontrásemos  peor  de  lo  que  estamos. 

Y.  Algunos  políticos  parecen  preocuparse 
sólo  de  que  Atenas  se  castigue  a  si  misma, 
entreteniéndola  para  que  Filipo  tenga  liber¬ 
tad  para  decir  y  hacer  lo  que  quiera.  Yo  os 
pido,  oh  atenienses,  que  no  os  ofendáis  por 
mis  palabras.  Vosotros  concedéis  la  liber¬ 
tad  de  hablar  en  otras  cuestiones;  hasta  los 
extranjeros  y  los  esclavos  pueden  hablar 
aquí  más  Übi emente  que  los  ciudadanos  en 


otras  ciudades  y,  sin  embargo,  para  las 
cuestiones  que  realmente  nos  afectan  habéis 
proscrito  de  vuestros  consejos  la  libertad 
de  hablar, 

TI  resultado  es  que  en  las  asambleas 
quedáis  satisfechos  oyendo  buenas  noticias 
y,  mientras  tanto,  os  vais  acercando  al  peli¬ 
gro.  Si  queréis  continuar  de  este  modo, 
debo  callar;  pero  si  queréis  escuchar  un 
buen  consejo,  sin  adulación,  estoy  dispues¬ 
to  a  dároslo. 

"Porque,  no  obstante  que  nuestra  situa¬ 
ción  es  deplorable,  todavía,  si  os  decidís  a 
cumplir  con  vuestro  deber,  se  puede  reme¬ 
diar  en  absoluto.  Voy  a  decir  una  verdad  que 
os  parecerá  una  paradoja:  que  lo  que  fue  la¬ 
mentable  para  el  pasado,  es  lo  mejor  para 
el  fu  tu  r  o .  Por  la  m  i  s  ma  i  a  zó  n  qu  e  n  o  cu  m  p  1  i  s  - 
teis  vuestro  deber  y  habéis  llegado  a  este 
estado,  hay  la  esperanza  de  que,  cambiando 
de  conducta,  mejoraréis  de  posición,  Filipo 
ha  prevalecido  sobre  vuestra  pereza  y  negli¬ 
gencia,  pero  no  ha  prevalecido  sobre  la  pa¬ 
tria;  no  habéis  sido  vencidos,  porque  no  os 
molestasteis  en  combatir. .F\ 

Por  fin,  el  7  de  agosto  del  338,  Filipo  de 
M  acedo  nía,  con  un  ejército  de  treinta  mil 
soldados  de  a  pie  y  dos  mil  de  caballería, 
derrotaba  en  Quero nea  a  la  coalición  que 
Demóstenes  había  conseguido  formar  de 
Atenas  y  Tcbas,  Poca  o  ninguna  ayuda  les 
había  llegado  de  Esparta. 


Ruinas  det  t hotos  de  Epidau- 
ro,  abra  maestra  de  Poli- 
cielo  el  Joven  det  siglo  IV 
antes  fie  J,  C.,  que  era,  según 
ana  opinión  comunmente 
aceptada,  la  tumba  de  As¬ 
ele  píos*  señor  del  santuario, 
héroe  a  quien  Zeus  fulminó 
con  su  rayo* 
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